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Esta invest igación es un esfuerzo conjunto entre el
Inst i tuto de Investigaciones en Ciencias del
Comportamiento ( I ICC) de la Universidad Catól ica Bol iv iana
“San Pablo” conjuntamente la Fundación TIA,  la  Red
RIBAAJEP (Red Inter inst i tucional  Bol iv iana para el  Apoyo a
Adolescentes y Jóvenes Egresados de Protección) y  con el
apoyo de la Pastoral  Social  Cari tas y el  Observator io de la
Deuda Social  en Bol iv ia (ODSB).
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Mariel le Price

CONTENIDO
El  Informe de la Red Lat inoamericana de Acogimiento Famil iar  (RELAF,
2010);  señala que la problemática de niños,  niñas y adolescentes (NNA) sin
cuidado parental  o en r iesgo de perderlo”  engloba un sinnúmero de
situaciones en las cuales,  de manera total  o parcial ,  los niños carecen de
un referente adulto sostenido,  para su cuidado. La situación en la que se
encuentran los NNA sin cuidado parental  es diversa:  en las cal les,  en
grupos de pares,  en sistemas de cuidado alternativo o en centros de
acogida residencial  y  con f inanciamiento y dependencia pr ivada o públ ica.

INTRODUCCIÓN
1.
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Sobre este últ imo grupo de NNA, un
informe del  Minister io de Justicia y
Transparencia Inst i tucional  y  Unicef
(2015) reporta que en Bol iv ia
existen 196 centros de acogida que
albergan a 8.369 NNA. El lo ,  a  pesar
de que el  Código Niño,  Niña,
Adolescente (Art .  53 y 55) señala
que el  acogimiento es siempre
circunstancial  y  debe ser  tomado en
cuenta como una medida
excepcional ,  provisional  y
transitor ia (Plur inacional ,  A.  L.
2014;  Minister io de Justicia ,  2015).

Según un estudio presentado por
Unicef y  el  Minister io de Justicia
hace algunos meses,  existen 5678
niños,  niñas y adolescentes en
centros de acogida en Bol iv ia y  73%
de el los t ienen entre 13 a 18 años
(Unicef y  Minister io de Justicia y
Transparencia Inst i tucional ,  2020)
lo cual  da señales de que muchos
de el los alcanzarán la edad adulta
en un centro de acogida.  

La experiencia de
inst i tucional ización permanente es
una situación del icada.  Por un lado,
sucede en muchos casos que es la
única medida de protección
disponible (Melendro,  de-Juanas y
Rodríguez,  2017).  Sin embargo,
otros estudios atr ibuyen esta
situación a una especie de
negl igencia por parte del  Estado y
sus instancias,  en resolver  el
cuidado de los niños y niñas por
otros medios alternativos que
respeten el  derecho de viv ir  en
famil ia.  

Al  respecto,  Pinheiro (2006)
cuestiona que si  bien los centros 

de acogida son inst i tuciones cuya
misión es la de proveer cuidado,
guía,  soporte y  protección a la
población que es albergada;  existen
muchos y marcados efectos
negativos asociados a la
experiencia de inst i tucional ización.
En efecto,  dif icultades a nivel
comportamental ,  social  y
patológico son atr ibuidos casi  de
forma exclusiva a la
inst i tucional ización (Valbuena,
2017;  McMil len et  al . ,  2005;  Pecora,
2015;  Ward y Scuse,  2001).

Si  bien muchos centros de acogida
dan cuenta de histor ias de jóvenes
que culminaron su proceso de
inst i tucional ización de manera
exitosa,  t ransitando a la v ida
autónoma de forma manejable;
también existen experiencias de
egreso abrupto,  con una
interrupción del  proceso de
autonomía,  con r iesgos como el
retorno a la v ida de cal le (Losantos,
2015) ,  precariedad en las
condiciones de vida (Moreno,  2011)
y confl ictos emocionales (Parr i l la ,
Gal lego y Moriña,  2010).

Los jóvenes que deben prepararse
para la v ida independiente,  se
enfrentan a una “aceleración de los
procesos de autonomía” cuando
salen del  s istema de protección,  ya
que deben lograr  desafíos
complejos como ser la búsqueda de
vivienda,  t rabajo,  cuidado de su
salud,  culminación de estudios,
desarrol lo de hábitos y rut inas de
manera desigual  a su grupo
coetáneo.
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Según Aldeas Infanti les SOS Uruguay
(2016) ,  los jóvenes inst i tucional izados
que egresan de los sistemas de
protección lo hacen con enormes
carencias en términos de las redes de
apoyo con las que cuentan y el
desarrol lo de habi l idades claves para la
vida adulta autónoma como la
administración de dinero,  la  búsqueda
de trabajo,  y  el  acceso a servicios de
salud.  Por otro lado,  Pinheiro (2006) ,
considera que cuando los jóvenes deben
dejar  la  inst i tución,  usualmente a los 18
años,  no están preparados para
enfrentar  la v ida de manera
independiente.  El lo puede derivar  en que
no encuentren empleo,  v ivan en la
indigencia,  tengan problemas con la ley
o sean sometidos a explotación sexual.
A su vez,  estos problemas afectan al
desarrol lo del  país ,  pues se traducen en
mayor gasto públ ico en salud,  educación
y servicios legales.

En efecto,  una de las dif icultades más
reconocidas t iene que ver  con la
inserción al  mercado laboral ,  pues la
transición del  s istema educativo al
sistema laboral  es uno de los puntos
crít icos del  proceso de independencia
(Montserrat ,  Casas,  y  Sisteró,  2013)
debido a dif icultades de aprendizaje ,
rezago y alta movi l idad escolar.  De tal
forma que cuando estos jóvenes
egresan,  es frecuente que no hayan
alcanzado la educación obl igator ia
(Zamora y Ferrer ,  2013;  Arnau-Sabatés,
Marzo,  Jar iot  y  Sala,  2014).

Por otro lado,  dado que la mayoría de
los jóvenes no cuentan con apoyo
económico del  s istema de protección,  la
necesidad de encontrar  empleos que les
permitan sostenerse,  sumado a las bajas 
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credenciales educativas con las
que cuentan,  l leva a muchos a
insertarse en trabajos precarios y
de baja remuneración,  que a su vez
pueden conducir  al  abandono de
sus estudios superiores.

En tales circunstancias,  uno de los
factores de éxito para la
consol idación de la independencia
es el  apoyo social .  Las redes de
tej ido social ,  por  dentro y fuera de
los centros de acogida desempeñan
un importante papel  como
amort iguador de los eventos
estresantes en la transición hacia
la vida autónoma. Asimismo,  tener
soporte adulto t iene efectos
posit ivos sobre la autoestima,  el
desarrol lo psicológico,  los logros
educativos y el  desarrol lo de
habi l idades sociales (Massinga y
Pecora,  2004;  Rutman,  Hubberstey,
Barlow y Brown,  2005).  Para
Schofield (2003) ,  e l  poder contar
con relaciones de confianza puede
l legar a compensar las situaciones
de separación y pérdida viv idas
anter iormente y corregir  los
patrones de relación
disfuncionales,  actuando como un
factor  de protección en el  proceso
de transición a la independencia.

El  segundo es la planif icación de un
egreso en condiciones económicas,
emocionales,  famil iares y sociales
que otorguen al  joven una
sensación de cert idumbre sobre su
capacidad de enfrentar  la v iv ida de
manera independiente.  Sobre el lo
se detal larán algunos aspectos.

Cuestiones como la edad
madurat iva para el  egreso es un
tema necesario de ref lexionar.  Son
varios los estudios que coinciden
en que la edad de 18 años no es la
más adecuada para sal i r  del
sistema de protección,  pues los
jóvenes no están suficientemente
preparados para asumir  la
autonomía total ,  incluso en el  caso
jóvenes con alto nivel  educativo,
amplio apoyo famil iar  y
respaldados por redes de apoyo
social  (Mul lan,  McAlister ,  Rol lock y
Fitzsimons,  2007).

Finalmente,  la  necesidad de
búsqueda de referentes famil iares y
afect ivos por fuera del  s istema de
protección.  Si  bien muchos jóvenes
que egresan por mayoría de edad
no cuentan con famil ia
consanguínea con la que hayan
sostenido una relación cercana,  lo
cierto es que las invest igaciones
han probado que algunas relaciones
famil iares permanecen,  por lo que
es de ut i l idad fortalecerlas antes
del  egreso (López,  Santos,  Bravo y
del  Val le ,  2013).

La revisión real izada hasta acá
evidencia la necesidad e
importancia de conocer cuáles son
las condiciones de los jóvenes
mayores de 18 años que egresan de
Centros de Acogida en Bol iv ia.  La
investigación permit i rá contar  con
evidencia respecto a las
condiciones de egreso de los
jóvenes que transitan del  s istema
de protección hacia una vida 
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autónoma, para contrastar  los
hal lazgos previos de otras
investigaciones relatadas en esta
introducción.

A part i r  de esta invest igación
deseamos responder a la pregunta
¿Cuál  es la si tuación de
reintegración social  de jóvenes que
egresan de los Centros de Acogida
de las ciudades de La Paz,  El  Alto,
Cochabamba y Santa Cruz? 

De esta manera,  se plantearon los
siguientes objet ivos:

1 . 1  O B J E T I V O  G E N E R A L

Conocer las condiciones para la transición a la v ida autónoma en jóvenes en
preparación de egreso y jóvenes egresados del  s istema de protección,  en las
ciudades de La Paz,  El  Alto,  Cochabamba y Santa Cruz.

1 . 2  O B J E T I V O S  E S P E C Í F I C O S

Conocer la experiencia de inst i tucional ización de jóvenes en preparación de
egreso y jóvenes egresados del  s istema de protección.

Identif icar  las condiciones de preparación hacia la v ida autónoma en los
centros de acogida,  de acuerdo a la percepción de jóvenes en preparación de
egreso y jóvenes egresados del  s istema de protección.

Conocer los factores de r iesgo y de protección en la transición a la v ida
autónoma de jóvenes egresados del  s istema de protección.
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El  estudio empleó una metodología mixta de carácter  cual i tat ivo y
cuantitat ivo,  a través de entrevistas a profundidad y encuestas
autoadministradas a jóvenes en preparación para el  egreso y jóvenes
egresados.  Más sobre el  levantamiento de datos,  se discutirá en el
apartado específ ico para el lo.

METODOLOGÍA

2.
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La investigación se real izó con dos grupos de part icipantes:  1)
adolescentes y jóvenes que viven en Centros de Acogida (CA) y  se
encuentran en preparación para su egreso hacia la v ida autónoma; y  2)
jóvenes que egresaron del  s istema de protección al  haber cumplido la
mayoría de edad. Con ambos grupos se trabajó en la recolección de datos
tanto cual i tat ivos,  a part i r  de entrevistas,  como cuantitat ivos,  a part i r  de
encuestas.  En total  se trabajó con 386 jóvenes,  de los cuales 309 se
encontraban en régimen de acogimiento residencial  y  77 ya habían
egresado del  s istema de protección.  De todos el los,  e l  53,6% fueron
mujeres y el  46,4% varones.  En las tablas que siguen se presenta el  número
de part icipantes por municipio y  por sexo en función a la metodología de
recolección de información.

JPE:  Jóvenes por egresar de centro de acogida
JE:  Jóvenes egresados de centros de acogida

Encuestas
JPE:  47
JE:  14

Encuestas
JPE:  19

JE:  2 Encuestas
JPE:  110

JE:  23

Encuestas
JPE:  117

JE:  20

Entrevistas
JPE:  4
JE:  4

N:  69    |    %  17.9

N:  29     |      % 7.5

N:  141    |     %  36.5

N: 147    |     %  38.1

Entrevistas
JPE:  4
JE:  4 Entrevistas

JPE:  4
JE:  4

Entrevistas
JPE:  4
JE:  6

La Paz

El  Alto

Santa Cruz

Cochabamba

2 . 1  P A R T I C I P A N T E S

T A B L A  1 .  P A R T I C I P A N T E S  P O R  M U N I C I P I O
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T A B L A  2 .  P A R T I C I P A N T E S  P O R  S E X O

JPE:  9
JE:  9

JPE:  7
JE:  9

N:  179 
% 46,6

N:  207 
% 53,6

JPE:  135
JE:  26

Encuestas Entrevistas

Total

JPE:  158
JE:  33

JPE:  Jóvenes por egresar de centro de acogida
JE:  Jóvenes egresados de centros de acogida

El  estudio se real izó en los tres
departamentos del  e je central  de
Bol iv ia ,  abarcando cuatro ciudades
capitales:  La Paz,  Cochabamba y
Santa Cruz y El  Alto.  El  motivo de
selección de estos cuatro
municipios se debe a que son los
que concentran la mayor cantidad
de centros de acogida y ,  por tanto,
el  mayor porcentaje de la población
nacional  que vive bajo este régimen
de acogimiento residencial . [1]  

2 . 2 .  C O B E R T U R A  G E O G R Á F I C A

El  proceso de levantamiento de
información se real izó entre los
meses de octubre de 2018 y marzo
de 2019,  debido a la complej idad
del  reclutamiento de part icipantes.
A continuación,  se describe el
proceso muestral  seguido para
cada grupo de part icipantes.

2 . 3 .  L E V A N T A M I E N T O  D E
D A T O S

[1]  Estado Plur inacional  de Bol iv ia -  Minister io de Justicia ,  2015.
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Se apl icaron encuestas en soporte
digital  a través de Google Forms,
con preguntas cerradas,  uni -
opcionales y de opción múlt iple.  El
instrumento empleado se construyó
a través de la adaptación de dos
cuestionarios,  uno ut i l izado en el
estudio “Entre o acolhimento
inst i tucional  e a v ida adulta:  uma
anál ise do processo de transição.
Universidade Federal  do Rio Grande
do Sul ,  Brasi l”  (Perez,  2018) y  el
otro empleado en el  estudio “La
transición a la v ida adulta de
jóvenes sin cuidados parentales:
aproximaciones para una real idad
inexplorada” ( Incarnato,  2018).  Las
preguntas del  pr imer estudio se
tradujeron del  portugués al  español
y se real izó la adaptación del
lenguaje al  contexto bol iv iano.  Esta
traducción se real izó a través de
Google Traductor y  en éste como en
el  segundo instrumento se
seleccionaron los í tems que mejor
representaban las dimensiones de
preparación para la v ida autónoma,
práct icas inst i tucionales,
experiencia de egreso y redes de
apoyo social  de acuerdo al  marco
conceptual  del  estudio.

E N C U E S T A

La comprensión de las preguntas se
val idó de dos maneras:  a través de
expertos en la temática,  quienes
evaluaron la pert inencia de las
preguntas real izadas y la
traducción y apl icabi l idad en el
contexto bol iv iano.  Luego,  se
real izó una prueba pi loto a jóvenes
de dos centros de acogida y a un
grupo de jóvenes egresados.  Ambos
grupos de jóvenes apl icaron la
encuesta y luego presentaron
observaciones sobre algunos í tems
y sobre la redacción de las
preguntas.

Una vez real izadas las
correcciones,  la  encuesta fue
apl icada a jóvenes en preparación
de egreso y a jóvenes egresados de
centros de acogida.  En el  pr imer
caso se apl icó un muestreo
estadíst ico de t ipo probabi l íst ico
por conglomerado y bietápico.  En el
segundo caso se optó por un
muestreo no probabi l íst ico basado
en el  método de “bola de nieve” ,
debido a la dif icultad de acceso a
la población que se encuentra
viviendo de manera independiente.

2 . 3 . 1 .  T É C N I C A S  E
I N S T R U M E N T O S
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[2]  El  informe del  Minister io de Justicia (2015) establece que,  a nivel  nacional  existe una
población total  de 3639 jóvenes de 13 a 18 años y mayores de 18 años que viven en centros de
acogida,  y  que en todo el  país se cuenta con 196 centros de acogida.  Debido a que el  presente
estudio contempló solo tres departamentos (La Paz,  Cochabamba y Santa Cruz) se tomó en cuenta
la cantidad de inst i tuciones en estos departamentos y con ese dato se obtuvo el  porcentaje de
jóvenes en el  rango etar io considerado que correspondería a estos departamentos.  Así  se t iene
que los 126 centros de acogida registrados en estos departamentos equivalen al  64% del  total  de
inst i tuciones,  lo que representa a un universo de 2328 jóvenes acogidos por el  s istema de
protección en los departamentos de La Paz,  Cochabamba y Santa Cruz.  (p.65,  76)

Donde:  
N= Tamaño de población:  2328 
Za= Valor  del  intervalo de confianza
90% = 1.65
p= Proporción esperada 50% = 0.5
q (1-p)  = en este caso 1-0.05 =
0.95)
d= Precisión (5% = 0.05)

La selección de los centros de
acogida y de la población a
encuestar  se hizo por muestreo
aleator io simple en base al  marco
muestral  del  total  de CA existentes
en cada municipio.  Luego se real izó
una distr ibución proporcional  de la
muestra de acuerdo a la cantidad
de jóvenes inst i tucional izados en
cada municipio (Ver Tabla 3).

A part i r  de este cálculo muestral  se
obtuvo una muestra total  de 243
jóvenes en proceso de preparación
para egresar de CA. A el lo se
agregó una tasa de no respuesta de
20%, lo que generó una muestra
f inal  de 293 jóvenes.

Para el  cálculo muestral  de jóvenes
en preparación de egreso se empleó
la fórmula para muestras f initas,  en
base a datos of iciales extraídos del
informe del  Minister io de Justicia y
Transparencia Inst i tucional  “Estudio
sobre niñas,  niños y adolescentes
en cuidado inst i tucional”  (2015)[2] .

Muestra de jóvenes en preparación
de egreso:

T A B L A  3 .  D I S T R I B U C I Ó N
P R O P O R C I O N A L  D E  L A  M U E S T R A

P O R  M U N I C I P I O

CA existentes en cada
municipio:

CA existentes en cada
municipio:

 29

41

Proporción de jóvenes
en CA: 

Proporción de jóvenes
en CA: 

27%

33%

Muestra de jóvenes en
CA:

Muestra de jóvenes en
CA:

 79

97

La Paz /  El  Alto

Cochabamba

CA: Centros de acogida

11



Las condiciones de fact ibi l idad
para alcanzar la muestra prevista
presentaron ciertas dif icultades
que alteraron la composición
muestral .  Esta alteración se
just if ica por las caracter íst icas de
la población acogida bajo régimen
residencial  y  por la naturaleza
dinámica del  s istema de protección
en el  contexto bol iv iano.  Los
principales aspectos que inf luyeron
en el  cambio en la asignación
proporcional  de la muestra fueron,
por un lado,  la  cantidad de jóvenes
residentes en los centros de
acogida al  momento de hacer la
consulta y ,  por otro lado,  la
disponibi l idad de los centros de
acogida para acceder a la población
residente.

CA existentes en cada
municipio:

Proporción de
jóvenes en CA: 

Muestra de jóvenes
en CA:

Bajo este entendido,  el  proceso de
levantamiento de información logró
encuestar  a 293 jóvenes en
preparación de egreso,  distr ibuidos
de la siguiente manera según el
municipio.

T A B L A  4 .  J Ó V E N E S  E N
P R E P A R A C I Ó N  D E  E G R E S O

E N C U E S T A D O S  P O R  M U N I C I P I O

CA existentes en cada
municipio:

50

Proporción de
jóvenes en CA: 

40%

Muestra de jóvenes
en CA: 117

Santa Cruz

TOTAL

120

100%

293

CA: Centros de acogida

N° encuestas

N° encuestas

N° encuestas

N° encuestas

47

 110

19

 117

16%

37%

7%

40%

La Paz

Cochabamba

El Alto

Santa Cruz
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Debido a la ausencia de un registro
unif icado sobre la población de
jóvenes que egresan del  s istema de
protección en Bol iv ia ,  se optó por
un t ipo de muestreo no
probabi l íst ico basado en el  método
“bola de nieve” ,  recomendado para
poblaciones que carecen de marco
muestral  y/o individuos de dif íc i l
acceso.  En tal  sentido,  se inició el
levantamiento de datos a part i r  de
algunos contactos con jóvenes
egresados,  a través de los cual  se
fue captando nuevos part icipantes
vinculados a sus redes de contacto.
De este modo,  el  tamaño de la
muestra alcanzado para la encuesta
de este grupo de part icipantes fue
de 59 jóvenes egresados,  tal  como
se describe en la siguiente tabla:

Muestra de jóvenes egresados:

T A B L A  5 .  J Ó V E N E S  E G R E S A D O S
E N C U E S T A D O S  P O R  M U N I C I P I O

Las entrevistas a profundidad
real izadas se basaron en una guía
de entrevista con preguntas
similares a las de la encuesta,  pero
en formato de pregunta abierta ,  a
f in de profundizar  en la información
consultada.  Se programó la
ejecución de 32 entrevistas,  ocho
en cada municipio,  para contar  con
cuatro jóvenes por egresar y  4
jóvenes egresados entrevistados.
En el  caso de Santa Cruz se
presentó la oportunidad de
entrevistar  a dos jóvenes más,  lo
que incrementó la población
consultada en este municipio.  Así ,
se obtuvo una muestra de 34
jóvenes egresados del  s istema de
protección,  según la siguiente
distr ibución terr i tor ial :

E N T R E V I S T A S

N° encuestas

N° encuestas

14

14

24%

3%

La Paz

El  Alto

N° encuestas

N° encuestas

23

20

39%

34%

Cochabamba

Santa Cruz
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La investigación,  en su abordaje
cuantitat ivo como cual i tat ivo,  se
basó en cuatro unidades de anál isis
predeterminadas,  a saber:  1)
Histor ia de inst i tucional ización,  2)
Preparación para el  egreso,  3)
Práct icas inst i tucionales y 4)
Experiencias de egreso;  cada una de
éstas comprende las siguientes
variables:

T A B L A  6 .  E N T R E V I S T A S
R E A L I Z A D A S  P O R  M U N I C I P I O ,

S E G Ú N  T I P O  D E  P A R T I C I P A N T E

2 . 4 .  A N Á L I S I S  D E  L A
I N F O R M A C I Ó N

T A B L A  7 .  U N I D A D E S  D E  A N Á L I S I S  Y  V A R I A B L E S

C A T E G O R Í A S  
C ó d i g o s  p o r  c a t e g o r í a s

Jóvenes por
egresar

Jóvenes
egresados

La Paz:
El  Alto:
Cochabamba:
Santa Cruz:
Total:

Historia de institucionalización

Motivos de ingreso
Famil ia de or igen
Proceso de adaptación
Transferencias

Proyecto de vida
Herramientas y habi l idades
Área laboral
Estudios y formación
Área afect iva/ emocional
Factores de r iesgo
Factores de protección
Formación de redes sociales
de apoyoRecursos humanos

Presupuesto asignado
Modelo de atención
Seguimiento al  egreso
Reintegración famil iar
Fortalezas en práct icas inst i tucionales
Debi l idades en práct icas inst i tucionales

Factores de r iesgo
Factores de protección
Apoyo (CA,  ONG, famil ia)
Redes sociales de apoyo

Preparación para el  egreso

Prácticas institucionales 

Esperiencias de egreso

La Paz:
El  Alto:
Cochabamba:
Santa Cruz:
Total:

La Paz:
El  Alto:
Cochabamba:
Santa Cruz:
Total:

4
4
4
4

16

4
4
4
6

18

8
8
8

10
34

TOTAL

14
CA: Centros de acogida



Sobre la base de estas unidades de
anál isis se elaboraron los
instrumentos de recogida de datos,
así  como los instrumentos para el
procesamiento y anál isis de la
información.  Los datos
cuantitat ivos fueron procesados a
través del  programa  estadíst ico
informático     denominado     SPSS,

mientras que para la información
cual i tat iva se empleó la técnica de
anál isis temático.

El  procesamiento de datos y
anál isis de la información
cual i tat iva se efectuó a través de
cuatro etapas descritas a
continuación:

T A B L A  8 .  P R O C E S A M I E N T O  D E  L A  I N F O R M A C I Ó N  C U A L I T A T I V A

Fuente:  Elaboración propia con base en:  Barragán,  2003.

[3]  Todas las entrevistas fueron grabadas en audio,  previo consentimiento del  entrevistado/a,  y
poster iormente fueron transcri tas en su integridad.
[4]  Las unidades de contexto son bases de sentido local izables dentro del  texto.  Constituyen el
marco interpretat ivo de lo sobresal iente de las unidades de anál isis y  se del imitan de acuerdo a
el las.
[5]  La codif icación consiste en la transformación de las unidades de anál isis ,  categorías y
subcategorías,  en unidades de registro que permitan su descripción para el  anál is is poster ior.  
[6]  El  Código es la referencia específ ica de cada unidad de contexto,  en el  que se menciona el
actor ,  e l  municipio y  los números de las l íneas del  texto de donde se extrajo la cita.

Ordenamiento
y codif icación

Cuantif icación
y pre anál isis

Inmersión
en los datos

Análisis e
interpretación

Vaciado de datos de cada entrevista [3]  en una matr iz  de anál is is  de
contenido,  compuesta por cinco columnas:  la  pr imera correspondiente a
la unidad de anál is is ,  la  segunda a las categorías de cada eje ,  la  tercera
a las ci tas test imoniales (Unidades de Contexto [4]) ,  la  cuarta a la
codif icación (Unidades de Registro [5])  y  la  quinta al  Código [6] .

Cuantif icación de la frecuencia de las Unidades de Registro y  ubicación
de las mismas en una matr iz  de pre anál is is  por  categoría ,  diferenciado
su ocurrencia en cada municipio y  para cada actor.

Lectura global  de los datos procesados en la matr iz  de pre anál is is  para
detectar  patrones interesantes,  repet iciones,  s imi l i tudes,  diferencias y
contradicciones,  datos relevantes y  s ignif icat ivos.

Ident if icación de las ideas,  los temas y las perspect ivas recurrentes de
los datos contenidos en cada codif icación,  detectando los nudos
crí t icos.  Interpretación de datos.

ETAPA DESCRIPCIÓN
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El  t rabajo de invest igación se
real izó en base a tres pr incipios
generales de ét ica:  respeto,  just icia
y autonomía.

Todas las personas que formaron
parte del  estudio lo hicieron de
manera voluntar ia ,  con previo
consentimiento expl íci to ,  una vez

que les fueron aclarados la
naturaleza y el  propósito del
estudio,  antes de la apl icación de
los instrumentos.  Adicionalmente,
se obtuvo un consentimiento verbal
de los part icipantes para efectuar
la grabación de las entrevistas y se
les comunicó que la información
sería empleada en publ icaciones
académicas,  pero que su identidad
quedaría preservada. 

Todos los miembros del  equipo de
investigación cuentan con una
formación profesional  or ientada a
la atención de población en
situación de vulnerabi l idad social  y
con experiencia de invest igación en
este campo. El  equipo part icipó en
un proceso de sensibi l ización y
capacitación en relación a la
temática y a los pr incipios de
trabajo con la población.

2 . 5 .  C O N S I D E R A C I O N E S  É T I C A S

Dada la magnitud de la información
generada y en concordancia con los
objet ivos del  estudio,  se organizó la
presentación de hal lazgos en tres
dimensiones:  1)  La
inst i tucional ización,  2)  La
preparación para el  egreso y 3)  La
transición hacia la v ida autónoma.
Asimismo,  se optó por un anál isis
integral  que art icula los datos
cuantitat ivos con la información
cual i tat iva,  enr iqueciendo de esta
manera la comprensión del
fenómeno estudiado.

16



Mariel le Price

CONTENIDO
Los hal lazgos de esta invest igación se encuentran compuestos por un
apartado de factores sociodemográficos,  producto del  anál is is obtenido de
las encuestas,  que permit i rá conocer las circunstancias sociales y
demográficas del  egreso y transición hacia la v ida autónoma. 

Luego se presentan los hal lazgos respecto a los cuatro temas anal izados,  a
saber:  la  experiencia de inst i tucional ización,  las práct icas inst i tucionales
refer idas al  egreso,  la  transición hacia la v ida autónoma y factores de r iesgo y
protección en el  proceso de transición de los centros de acogida a la v ida
autónoma.

HALLAZGOS

3.
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Respecto al  nivel  de educación
alcanzado,  se puede observar que
alrededor del  20% de los jóvenes en
centros de acogida contaban con
estudios de pr imaria ,  la  mayor parte
(58%) tenía estudios secundarios
incompletos (hasta 5to de
secundaria) ,  un 16% terminó la
secundaria y  un 7% tenía estudios
técnicos.   En cambio,  se observa
que,  entre los jóvenes egresados,  la
mayoría contaba con estudios de
secundaria completa (76%),
seguidos de estudios de secundaria
incompleta (17%) y que ninguno
contaba con estudios técnicos.

Las caracter íst icas sobre el  t rabajo
y los ingresos se obtuvieron con
preguntas diferenciadas para los
jóvenes según su condición de
egreso.  En el  grupo de jóvenes por

3 . 1  F A C T O R E S
S O C I O D E M O G R Á F I C O S

egresar se preguntó si  recibían
ingresos por su trabajo,  en cambio
a los jóvenes egresados que se
preveía trabajaban y recibían
ingresos por ser  independientes,  se
les preguntó si  estos eran
suficientes para viv ir .  Es así  que,
un 23% de los jóvenes que vivían en
centros de acogida tenían un
trabajo,  aunque únicamente el  41%
percibía ingresos,  esto ref leja que
casi  la  mitad parecería real izar
act iv idades esporádicas,  no
percibidas como trabajo formal.
Entre los jóvenes egresados,  un
80% trabajaba y recibía ingresos,
sin embargo,  el  46% reportó que
estos no alcanzaban para cubrir
sus necesidades básicas.

Aproximadamente el  4% de los
jóvenes en CA tenían hi jos,  esta
proporción era mayor y  alcanzó el
25% entre los jóvenes egresados de
CA.

18



T A B L A  9 .  C A R A C T E R Í S T I C A S  S O C I O D E M O G R Á F I C A S  D E  J Ó V E N E S
P A R T I C I P A N T E S  D E  L A  E N C U E S T A ,  S E G Ú N  C O N D I C I Ó N  D E  E G R E S O

%

Sexo

Viudo NA 2.2

18 -  19 años 20 51

Técnico 6.5 0.0

Edad

Primaria completa 10.7 0.0

Soltero NA 81.5

No 77.0 19.8

No NA 54.2

No 58.4 NA

No 95.5 74.3

Hombre 46 44

Nivel  de educación

≥ 20 años 6 39

Trabaja

El  ingreso cubre
necesidades básicas

14 -  15 años 29 NA

Secundaria incompleta 57.7 17.4

Casado /  vive en pareja NA 14.1

Ingresos

Tiene hi jos

Mujer 54 56

Primaria incompleta 9.6 6.5

Estado civi l

Sí 23.0 80.2

Sí NA 45.8

16 -  17 años 45 10

Secundaria completa 15.5 76.1

Separado NA 2.2

Sí 41.6 NA

Sí 4.4 25.3

CARACTERÍSTICA JÓVENES POR EGRESAR
N= 293

%

N= 59
JÓVENES EGRESADOS
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El  anál isis de resultados art icula la
información estadíst ica y los
test imonios de los part icipantes
obtenidos en los dos grupos
consultados,  a saber:  jóvenes que viven
en centros de acogida del  s istema de
protección y jóvenes que egresaron de
estas inst i tuciones al  cumplir  la  mayoría
de edad. En respuesta a los objet ivos
del  estudio,  los resultados sobre el
proceso de transición a la v ida
autónoma se presentan en tres campos
o dimensiones part iculares,  que son:  1)
la experiencia de inst i tucional ización,  2)
el  proceso de preparación para el  egreso
y 3)  la transición hacia la v ida
autónoma. 

Por inst i tucional ización se ent iende la
situación de un niño,  niña o adolescente
(NNA) que está en un centro de acogida
o de cuidado residencial  t ras la
intervención de una autor idad
competente.  Se trata de inst i tuciones
que br indan acogimiento residencial  en
régimen de t iempo completo,  cuyo f in es
albergar y  dar  cuidado temporal  o
permanentemente a NNA sin cuidado
famil iar.  El  Código Niña,  Niño,
Adolescentes (Ley 548) establece que la
derivación a una ent idad públ ica o
privada de acogimiento “consti tuye una
medida de protección excepcional ,
t ransitor ia ,  dispuesta únicamente por la
Jueza o Juez,  mediante resolución
fundamentada” cuando no se pueda
apl icar  ninguna de las otras medidas de
protección previstas en la ley.  (Art .  55).

3 . 2 .  L A  E X P E R I E N C I A  D E
I N S T I T U C I O N A L I Z A C I Ó N
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Los resultados sobre la edad de
ingreso al  s istema de protección y
sobre el  entorno de procedencia,  en
los jóvenes consultados,  muestran
que el  rango etar io en el  que se
encontraba la mayoría de el los
cuando ingresó al  centro de acogida
es de 7 a 12 años,  superando en
ambos grupos el  40% de
part icipantes.  Si  e l lo se anal iza a la
luz de que los part icipantes del
estudio tenían entre 16 y 18 años
el lo impl ica un rango de
permanencia promedio de entre 4 a
6 años en los centros de acogida.
 
Luego,  respecto al  contexto de
procedencia,  67,8% de los 

part icipantes coinciden en que la
famil ia de or igen era el  entorno de
convivencia más próximo con el  que
vivían antes de ingresar al  centro de
acogida.  Luego,  11.9% vivía con
famil ia ampliada;  un 10.2% lo hacía
bajo el  cuidado de terceros.  

En cuanto los motivos de ingreso al
sistema de protección,  los
resultados obtenidos muestran que
la inst i tucional ización o pérdida del
cuidado parental  se debe
fundamentalmente la desintegración
famil iar ,  a  la orfandad total  o
parcial ,  a l  abandono y al  maltrato
(violencia f ís ica y negl igencia) ,  a l
alcohol ismo,  a la carencia de
recursos económicos y la ausencia
o dif icultades de alternativas de
crianza al  inter ior  de la famil ia.

3 . 1 . 1  E L  I N G R E S O  A L  C E N T R O
D E  A C O G I D A

“Porque mi padre no
estaba con nosotros
y . . .  mi  madre tenía
una enfermedad,
cáncer … el la  estaba
en el  hospital  y
nosotros a veces nos
quedábamos solos y
no teníamos con
quien estar  y
entonces,  nos di jeron
que como mi hermana
ya estaba más antes
aquí  decidieron
traernos aquí.”

"… me contaron que viv ía con mis
abuelos porque a mis dos años –creo-
fal lecieron mis padres y  mis abuelos no
nos podían cuidar  porque no tenían las
posibi l idades económicas y así  nos
trajeron aquí  a los cuatro… "

"… los pr imeros días cuando mi
mamá me dejó,  no sabía qué hacer ,
entonces estaba solo,  entonces
tenía que adaptarme igual ."

(Comunicación personal ,  joven por
egresar.  Cochabamba,  2018).

(Comunicación personal ,  joven egresado.
Santa Cruz,  2018)

(Comunicación personal ,  Joven egresado.  La Paz,  2019)
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En algunos casos,  ref i r ieron que los
l levaron con engaños y en otros que
aún desconocen los motivos por los
que l legaron a viv ir  al  CA. También
hubo casos de personas que
hicieron referencia expl íci ta a que
su opinión no fue tomada en cuenta
para su inst i tucional ización.

Otro hal lazgo importante se ref iere
a la rotación que hacen los jóvenes  

La percepción de los jóvenes
consultados respecto a su proceso
de adaptación al  centro de acogida,
osci la entre dos t ipos de
percepciones:  la  resignación y la
mejora en las condiciones de vida.
La pr imera alude a que se fueron
acostumbrando a este nuevo

escenario o modo de vida.  La
segunda expresa un reconocimiento
de un cambio posit ivo en las
condiciones mater iales y
relacionales de su vida.  En ambos
casos,  se manif iesta también un
sentimiento de carencia afect iva.

por los centros de acogida,  que se
evidenció mostrando el  número de
CA en los que estuvieron antes del
actual.  Se ve que un 30.4% en el
caso de los jóvenes en CA,
estuvieron en dos centros y un
26.2% en tres centros o más. Entre
los jóvenes egresados de CA,  un
22% estuvo en dos centros y el
23.8% en tres o más CA,  lo cual
confirma su permanencia en la v ida
inst i tucional.

T A B L A  1 0 .  N Ú M E R O  D E  C E N T R O S  D E  A C O G I D A  ( C A )  E N
L O S  Q U E  E S T U V O  A N T E S

3 . 1 . 2  A D A P T A C I Ó N  A  L A  V I D A  B A J O  C U I D A D O  I N S T I T U C I O N A L

N= 293

43.3

30.4

16.4

9.8

o más...

54.2

22.0

11.9

11.9

(%)

N= 59

(%)

JÓVENES POR EGRESAR JÓVENES EGRESADOS
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"Si ,  los pr imeros días cuando mi
mamá me dejó,  no sabía qué
hacer ,  entonces estaba solo,
entonces tenía que adaptarme
igual."

"En el  hogar lo
más dif íc i l  para
mí lo famil iar ,  la
parte famil iar ,  eso
fue,  porque todo
lo demás,  tenía
todo el  apoyo."

“Sí ,  estaba bien,  me he puesto a
pensar y  he dicho me van a ayudar
a terminar mi  carrera,  lo  que
quiero estudiar ,  y  a terminar la
profesión.”

"Pero yo creo que me
he adaptado bien
porque aquí  tengo
una hermana que,  o
sea,  no es una
hermana biológica,
pero es de mi tanda,
y  es de la misma
edad,  y  desde de
que… yo pienso que
me habré
acostumbrado
porque con el la  este,
estuve desde de que
entré hasta que sal í
bachi l ler"

"Mi mamá fal leció,  mi
hermana me ha dejado,
pasé un t iempo cr í t ico,
pero ya después me di
cuenta y  di je  una
segunda oportunidad,
porque ya convivía con
chicas de mi tamaño
(. . . )  ya me he ido
acostumbrando ( . . . )  los
he empezado a
considerar  como mi
famil ia ,  porque con
el los comía,  con el los
dormía,  con el los todo."

Entre los aspectos faci l i tadores de una buena adaptación resaltaron la
presencia de hermanos y el  modelo famil iar  de la inst i tución.

(Comunicación personal ,  joven egresado.  La
Paz,  2019)

(Comunicación personal ,  joven por
egresar.  La Paz,  2019)

(Comunicación personal  joven egresada.
Santa Cruz,  2018)

(Comunicación personal ,  joven
egresada.  Cochabamba,  2018)

(Comunicación personal ,  joven egresado.
Santa Cruz,  2018)
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Entre los aspectos que dif icultan la
adaptación se destacó la rotación
del  personal ,  e l  t rato de los
educadores,  la  carencia afect iva y
asuntos famil iares.

Otro aspecto importante de
mencionar respecto a la adaptación
al  nuevo contexto inst i tucional ,  es
la part icipación de los jóvenes en
activ idades sociales.  Vasta es la
l i teratura sobre los beneficios para
la persona al  contar  con entornos
de social ización diversos
(Melendro,  2011;  López,  Santos,
Bravo y del  Val le ,  2013);  s in
embargo,  de acuerdo a la
información recogida en el  presente
estudio,  e l  70% de los part icipantes
reportó que se les negaban el
permiso de sal idas del  centro de
acogida.  Llamativo además fue el
porcentaje del  87,2% en el  grupo de
14 y 15 años,  que reportaban que
no era posible sal i r  a  act iv idades
por fuera de las programadas en el
centro;  es decir ,  que las
oportunidades de social ización por
fuera del  marco inst i tucional  eran
percibidas como l imitadas para
esta población,  lo cual  incidía en
dif icultades para su adaptación.

Al  cruzar los años de permanencia
en centros de acogida con la edad
de los jóvenes (Tabla 11) ,  se
advierte una tendencia regular  a
permanecer en un centro de acogida
hasta cumplir  los 18 años.

3 . 1 . 3  T I E M P O  D E
P E R M A N E N C I A  E N
I N S T I T U C I O N E S  D E  A C O G I D A

T A B L A  1 1 .  A Ñ O S  D E  P E R M A N E N C I A
E N  E L  C E N T R O  D E  A C O G I D A  S E G Ú N

L A  E D A D ,  E N  J Ó V E N E S  P O R
E G R E S A R

65.1
22.1
12.8

62.8
27.1
10.1

35
48.3
16.7

 0  -  6 (%):
7 -  12 (%):
13 -  18 (%):

 0 -  6 (%):
7 -  12 (%):
13 -  18 (%):

 0 -  6 (%):
7 -  12 (%):
13 -  18 (%):

14 -  15 años

16 -  17 años

18 años a más

Si leemos este dato de la
permanencia prolongada en
inst i tuciones de acogimiento a la
luz de los test imonios sobre las
experiencias de vida durante su
estadía en estas inst i tuciones,
nuevamente sobresale la referencia
posit iva a los modelos famil iares al
inter ior  de la inst i tución.  No solo
como modelo de funcionamiento
inst i tucional  sino también en la
convivencia permanente con las
mismas personas.  Es decir ,  la
estabi l idad del  personal  y  la
permanencia en una misma
inst i tución,  s in tener que cambiar
de grupo de pares o educadoras/es,
es un factor  posit ivo para una
adaptación favorable,  pues ayuda
en la configuración de nuevos
referentes famil iares que
amort iguan esas fracturas de la
famil ia de or igen,  aunque no por
el lo deje de ser  una vulneración a
su derecho de viv ir  en famil ia.
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En contraposición,  la  permanente
rotación de personal  o la
separación de las personas del
entorno más próximo reproducen la
experiencia de pérdida con relación
a la separación inicialcon la propia
famil ia.

“Cuando mi mamá se sal ió ,  fue
un golpe duro que me costó
harto…O sea me sentía mal
porque viv í  13 años con mi madre
(educadora) ,  la  que me cr ío ,  a
que se vaya… ya después me tuve
que acostumbrar.”

"Si… un año con una
(educadora)  dos años con otra ,
y  así . . . todo diferente. . .  Y no
nos l levábamos bien…No nos
l levábamos bien con algunas
(educadoras) ,  práct icamente
con la úl t ima,  por  eso nos
fuimos… "

(Comunicación personal ,  joven mujer
por egresar.  Santa Cruz,  2018)

(Comunicación personal ,  joven
egresada.  Santa Cruz,  2018).

Ahora bien,  existen diferencias
entre las experiencias vi tales en
centros de acogida con un modelo
masif icado,  y  las experiencias
dentro de inst i tuciones con un
modelo famil iar.  La referencial idad
y el  t ipo de vínculo se desarrol lan
de un modo dist into.  En el  pr imero
aparece la noción de
circunstancial idad,  mientras que en
el  segundo la mayor propensión a
construir  un vínculo más estrecho y
duradero.  Estos dos test imonios
ref lejan esta diferencia:

“Creo que lo mejor  que
me ha pasado es conocer
a muchas personas que
venían y  sal ían y  conocer
otra v ida,  porque –
digamos-  s i  no hubiese
vivido aquí ,  hubiese
estado,  tal  vez,  pasando
malas cosas …Pero creo
que aquí ,  gracias a las
Hermanitas,  estoy bien,
me han pasado muchas
cosas l indas,  también he
tropezado mucho,  pero he
sabido levantarme.”

(Comunicación personal ,  joven mujer
por egresar.  Cochabamba,  2018).
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(Comunicación personal ,  joven por
egresar varón,  Santa Cruz,  2018)

" . . .porque el  personal  que
trabaja ,  no es un personal
definido que está siempre…cada
vez cambian cada t iempo,  así
que no ha l legado la confianza
con nadie en específ ico"

Entre los jóvenes que aún viven
bajo cuidado del  s istema de
protección,  es similar  el  porcentaje
de jóvenes que desean volver  al
seno famil iar  (47,1%) respecto a los
que pref ieren no volver  (50,9%),
siendo estos últ imos la mayoría.  

Al  cruzar este dato con el  sexo se
obtiene que las mujeres (57,9%)
presentan mayor resistencia a
volver  a v iv ir  con su famil ia ,
respecto a los varones (45,5%).   En
cuanto a la edad,  se advierte que
esta resistencia o rechazo a la
convivencia famil iar  se incrementa
a medida que avanza la edad de los
jóvenes.

Es decir ,  en una edad más
temprana,  de 14 a 15 años,  es
mayor el  deseo de volver  al  seno
famil iar  (62,8%),  pero luego este
deseo se reduce:  el  59,4% de
jóvenes de 16 a 17 años y el  56,2% 

3 . 1 . 4  D E S E O  D E  V O L V E R  A
V I V I R  C O N  L A  F A M I L I A

de los de 18 o más años af irman
que no desea viv ir  con su famil ia de
origen.  No obstante,  hay un
importante 43,8% que si  desea
retornar y  retomar el  v ínculo
famil iar  y  cuyo dato es importante
de reconocer en miras de mejorar
los modelos de reunif icación
famil iar  existentes.

Aparentemente,  la  distancia y  la
falta de contacto generan una
especie de distanciamiento con la
famil ia de or igen.  Entre los jóvenes
que aún viven en centros de
acogida y los que ya egresaron se
escucha expresiones como ya no
me acostumbro,  son como
desconocidos o simplemente está
bien que los encuentros con el los
no sean muy frecuentes cuando se
vive de forma independiente:

(Comunicación personal ,  joven
egresada.  Cochabamba,  2018)

"Si ,  tengo un sueño,  dar le
todo a mi famil ia ,  quiero
tener pr imero…comprarme
un terreno,  después ya
construir  mi  casa."

26



Ahora bien,  este dato se complej iza al
escuchar a los jóvenes manifestar  sus
deseos o proyecciones a futuro.  Es
frecuente la referencial idad de la
rest i tución famil iar  cuando se
independicen.  Muchos hablan de viv ir
junto a sus hermanos,  de “rescatar”  a
los hermanitos pequeños para l levar los
a viv ir  consigo,  hacer algún negocio o
proyecto laboral  en común,  o hasta
ayudar económicamente a su famil ia.

(Comunicación personal ,  joven
egresado.  La Paz,  2019)

“Me parecen que sea así… no
mucho vernos … No sé,  ya me
he acostumbrado.”

Entre los jóvenes que aun viv iendo bajo
cuidado del  s istema de protección se
muestran reacios a la posibi l idad de
reintegración famil iar ,  se arguye la
costumbre a viv ir  le jos de la famil ia ,  la
dif icultad para volver  a convivir  con una
“nueva famil ia”  por la presencia de
nuevas parejas de sus padres o nuevos
hi jos,  la  falta de confianza en los padres
o los otros famil iares por temores o
experiencias ajenas de malos tratos,
explotación laboral ,  etc.  Otros
consideraron que la reintegración
famil iar  acontecerá recién cuando
cumplan 18 años y egresen del  centro de
acogida,  aunque en el lo la reintegración
tiene una connotación de encuentro con
los hermanos y la madre,  haciendo
hincapié en la independencia propia.
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La cobertura del  s istema de
protección integral  para niñas,
niños y adolescentes t iene un
alcance hasta los 18 años de edad.
Durante este periodo,  el  Estado
Plur inacional  de Bol iv ia br inda
garantías por la seguridad,
protección y desarrol lo integral  de
esta población (Ley 548).  En
consecuencia,  al  cumplir  la  mayoría
de edad los/as recientes adultos
jóvenes bajo el  cuidado del  s istema
de protección deben egresar de las
inst i tuciones de acogimiento.  Sin
embargo,  tener que egresar y
sentirse preparado para el lo no
suelen acompasarse,  por lo que la
investigación indagó sobre cómo
perciben los y las jóvenes este
proceso.

3 . 2 .  L A  P R E P A R A C I Ó N  P A R A
E L  E G R E S O

Entre los jóvenes que aún viven en
centros de acogida es mayoritar ia
la percepción de aún no estar
preparados para el  egreso hacia la
vida autónoma (52,9%).  Al  cruzar
este dato con el  de la edad y el
sexo de los encuestados se
encuentra que hacia los 18 años la
percepción de encontrarse
preparado se incrementa (59,2%).
En el  caso de la diferencia de
género son más varones (50,4%)
quienes af irman estar  preparados
para egresar ,  en comparación a las
mujeres que alcanzan a un (44,3%).

3 . 2 . 1  P E R C E P C I Ó N  D E  E S T A R
P R E P A R A D O S  P A R A  E L  E G R E S O

Este dato es interesante,  pues las
respuestas parecen estar  más
relacionadas con el  deber de estar
preparado,  que con la sensación
subjet iva de estar lo.  El lo se
corrobora por el  hecho de que
quienes af irman estar  preparados,
son justamente que es deben
egresar por haber alcanzado la
mayoría de idead y los varones,  que
por mandato social  deben prefer i r
la independencia y  sentirse
preparados para el la.
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La l i teratura sobre la elaboración
de un proyecto de vida (PV) en
población inst i tucional izada
enfat iza en la importancia de
construir lo desde los propios
recursos y capacidades de la
persona.  Para el lo ,  se considera
importante fomentar el  desarrol lo
de auto reconocimiento,  conciencia
de sí ,  interacción con otros,
autonomía e independencia.  
 Asimismo,  se considera necesario
que en esta proyección para un
futuro a corto y  largo plazo se tome
en cuenta el  desarrol lo de
competencias básicas de
aprendizaje ,  habi l idades y hábitos
para la v ida cotidiana,
competencias específ icas
asociadas con el  propio proyecto de
vida,  tanto de formación como de
empleo y una preparación general
para el  egreso hacia la v ida
autónoma.

Si  bien el  presente estudio no
profundizó a detal le en la
elaboración no del  contenido de
cada proyecto de vida,  la
indagación sobre la existencia y
cumplimiento de éste revela que el
proyecto de vida es un recurso
empleado en la preparación para el

3 . 2 . 3  E L A B O R A C I Ó N  D E L
P R O Y E C T O  D E  V I D A

egreso.  El  75,8% de jóvenes por
egresar y  el  78% de egresados
afirman haber elaborado su PV
cuando se encontraban en cuidado
del  sistema de protección.

Ahora bien,  en las narrat ivas sobre
la elaboración del  proyecto de vida
emergen opiniones diversas
respecto a su relevancia.  Para
algunos contar  con un proyecto de
vida bien estructurado les br inda
seguridad y motivación para el
egreso.  Para otros,  la  elaboración
del  proyecto de vida no fue
signif icat iva,  valorándola como una
activ idad más entre muchas otras,
aunque luego,  después de
independizarse consideraron que el
PV cobró más relevancia como
brindarles la sensación de
cert idumbre,  que or iente en los
pasos a dar y  las metas que se
deben conseguir .
 
Sin embargo,  hay quienes más bien
consideran que el  proyecto de vida
es sobredimensionado en la
preparación para el  egreso,  pues
luego éste,  al  contrastarse con la
real idad,  resulta poco efect ivo.
Esta diversidad de opiniones queda
reflejada en los siguientes
extractos de entrevistas:
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"Sí  [ayuda] ,  porque un poco
te da la idea para poder
real izar  cuando salgas."

"Si ,  pero lo l lenaba por
l lenar  digamos,  porque en
esos…tenía mis dieciséis
cuando me hacía mi hoja
de vida”

“ ¡Uh!  Hartas veces,  pero no se cumple
nada.  (…) O sea… uno dice,  pero pasan
otras cosas y nunca da (…) no lo
hacemos en ese orden…”.

"Nos decían [de hacer un proyecto de vida]
pero solo eran palabras… yo decía:  “ya ya
ya,  voy a hacer” ,  pero me ha costado a un
principio… Pero,  cuando he sal ido,  decía:
“¿Cómo me han dicho? Recién estaba
tomando en cuenta lo que han dicho antes
… Iba a sal i r  bachi l ler ,  s i  lo  he cumplido,
iba a estudiar  algo,  s i  he estudiado,  pero
en la universidad no he estudiado.

(Comunicación personal ,  Joven
egresada.  La Paz,  2019)

(Comunicación personal ,  joven
egresada.  Cochabamba,  2018)

(Comunicación personal ,  joven
egresada.  Santa Cruz,  2018)

(Comunicación personal ,  Joven
egresada.  Cochabamba,  2018)

De acuerdo a los relatos de los jóvenes el  proyecto de vida está enfocado
principalmente a las metas profesionales y económicas.  En algunos casos
la r igidez con la que se asume estas proyecciones puede convert i rse en una
fuente de angustia y  frustración,  más aún si  las metas proyectadas no van
acompañadas de consideraciones mínimas sobre la posibi l idad real  para su
ejecución.  Esto se expresa en un temor latente al  f racaso:

“Porque lo que yo quiero ser  y  lo que yo
quiero para mi v ida,  yo lo quiero lograr  y
lo voy a lograr  y  por  eso es que quiero
perder  ese temor,  de no poder hacer unas
cosas,  digamos o de no poder cumplir  lo
que yo digo.”

(Comunicación personal ,  joven por
egresar.  Cochabamba. 2018)
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La l i teratura sobre el  egreso del
sistema de protección hace hincapié
en la importancia del  desarrol lo de
habi l idades psicosociales de los
jóvenes,  para una óptima transición
hacia la v ida autónoma. El
entrenamiento de habi l idades básicas
para la v ida independiente (encontrar
un lugar para viv ir ,  administrar  el
dinero y gest ionar los gastos de la
vida cotidiana,  atender las
necesidades de al imentación,  salud,
vest imenta,  autocuidado,  sol ici tar
ayuda en caso de necesidad,  etc.) ;  e l
desarrol lo de capacidades sociales
(establecer vínculos afect ivos
duraderos,  ayudar a los otros,
sostenimiento de relaciones de
pareja y  famil iares,  etc.)  y
capacidades laborales
(responsabi l idad,  discipl ina,  t rabajo
en equipo,  etc.)  son fundamentales
para fortalecer la independencia y
capacidad de agencia de la v ida
personal  en sociedad. 

A continuación,  se presentan los
resultados obtenidos en la encuesta
respecto a la autopercepción de
habi l idades laborales,  sociales y de
cuidado personal  en jóvenes en
preparación de egreso (Tabla 12) y  de
jóvenes que ya egresaron del  s istema
de protección (Tabla 13).

3 . 2 . 4  D E S A R R O L L O  D E
H A B I L I D A D E S  P S I C O S O C I A L E S
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T A B L A  1 2 .  A U T O P E R C E P C I Ó N  D E  H A B I L I D A D E S
P S I C O S O C I A L E S  E N  J Ó V E N E S  P O R  E G R E S A R

Percepción sobre habil idades laborales SÍ NO

Capacidad de trabajar  en equipo

Capacidad de tener amistades duraderas

Capacidad de mantener el  hábito de l impieza

Percepción sobre habil idades sociales

Percepción sobre habil idades de cuidado personal

Capacidad de buscar auyda profesional  cuando es necesario

SI NO
72.00% 26.60%

SI NO

79.70% 20.30

88.40% 10.60%

70.20% 29.80%

Capacidad de ser responsable

Capacidad de ser independiente

Capacidad de tener una pareja estable

Capacidad de mantener el  hábito de higiene personal

Capacidad de tener amigos que ayuden

Capacidad de hacer compras de acuerdo a presupuesto

79.40% 20.60%

79.10% 20.90%

72.50% 27.50%

79.30% 20.70%

88.70% 11.00%

46.00% 54.00%

Capacidad de ser discipl inado

Capacidad de cumplir  normas

Capacidad de construir  una nueva famil ia

Capacidad de ir  al  médico cuando es necesario

Capacidad de ayudar amigos

Capacidad de lavar la  ropa

Capacidad de preparar comida

72.90% 27.10%

69.40% 30.60%

80.50% 18.40%

78.50% 21.20%

76.10% 23.20%

90.80% 9.20%

45.90% 54.00%

JÓVENES POR EGRESAR
N= 293 (100%)

Los resultados sobre la
autopercepción de habi l idades
psicosociales,  de jóvenes en
preparación de egreso,  por lo
general  son posit ivas.  En las
habi l idades laborales la que obtuvo
menor puntaje es la capacidad de
trabajar  en equipo (69.4%),
mientras que todas las otras
vinculadas a la responsabi l idad,  la
discipl ina,  e l  cumplimiento de
normas y la independencia supera
el  72%. Entre las habi l idades
sociales l lama la atención que la 

 mayoría percibe que aún no cuenta
con la capacidad de tener una
pareja estable (54%) ni  construir
una nueva famil ia (54%).  El lo es
expl icable de acuerdo a la edad y
las histor ias de vida de esta
población;  no obstante,  mayor
indagación sobre esta capacidad
auto-percibida es necesaria para
entender este resultado,  sobre todo
con reconociendo las
caracter íst icas de sus histor ias
personales.
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Si bien las habi l idades de cuidado
personal  presentan porcentajes
bastante altos,  s iendo los con
menor porcentaje ‘hacer compras
de acuerdo a su presupuesto’ ;  ‘ i r  a l
médico cuando se hace necesario ’  y
‘buscar ayuda profesional ’ ,  esta
herramienta permite la
identif icación de aspectos claves
vinculados con la posibi l idad de
tener una economía estable,  lo que
es uno de los desafíos más
complejos en la transición hacia la
vida autónoma. 

Ahora bien,  al  consultar  lo mismo a
jóvenes que ya egresaron salta a la
luz algunas diferencias.  Por
ejemplo,  los resultados son menos
homogéneos entre las diferentes
capacidades y se aprecia,  como
tendencia,  una leve disminución en
la autopercepción posit iva.  Es de
destacar que entre las habi l idades
laborales desciende
considerablemente la
autopercepción sobre las
capacidades de independencia
(66.1%) y de responsabi l idad
(69.5%).  El lo se expl ica por el
contraste fáct ico de la experiencia
en sí :  antes de independizarse se
consideran con mayores
capacidades.  Luego,  se observa
también que la valoración mayor
recae en las habi l idades
discipl inar ias (74.6%) y de
cumplimiento de normas (72.9%).

En cuanto a las habi l idades
sociales hay un incremento en la
capacidad de ayudar a amigos
(81.4%) y en la capacidad de
construir  una nueva famil ia

 (54.2%).  Estos datos resaltan el
valor  que adquieren las relaciones y
la sol idar idad entre personal  al  no
contar  ya con un entorno f i jo y
estable,  como era el  centro de
acogida.  En las habi l idades de
cuidado personal  l lama la atención
el  descenso de la capacidad de
acudir  a ayuda externa:  i r  a l  médico
(64.4%),  buscar ayuda profesional
(69.5%).  Mientras que las que
atañen al  autocuidado se mantienen
e incluso incrementan su
valoración,  como es el  caso de
mantener el  hábito de higiene
personal  (94.9%) y lavar la ropa
(94.9%).  Finalmente,  en jóvenes
egresados se indagó también sobre
sus habi l idades de administración.
Al  respecto,  sobresale la capacidad
de resolver  la urgencia (encontrar
un lugar donde viv ir  79.7%) en
desmedro de la capacidad de prever
los costos de viv ienda (61%) y de
servicios básicos (66.1%).

En la encuesta también se puede
apreciar  que para los jóvenes el
desarrol lo de habi l idades
psicosociales no está vinculado
directamente con el  proceso de
preparación de egreso que se
implementa en el  centro de acogida
(Tabla 24).  Así  del  total  de jóvenes
que af irman que no recibieron un
programa de preparación para el
egreso,  el  73% considera que sí
cuenta con habi l idades
psicosociales.  Mientras que en los
jóvenes que reconocen un proceso
de preparación,  es bastante similar
el  porcentaje de los que cuentan
con habi l idades psicosociales y los
que no.
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En la comparación entre hombres y
mujeres existe un reconocimiento
mayor en los varones (53,3%) de
contar  con habi l idades
psicosociales,  mientras que apenas
el  36,7% de las mujeres reconoce en
sí  estas habi l idades.  Dicha
diferencia es interesante de
explorar ,  pues por un lado
contradice el  discurso social  de que
las mujeres estar ían mejor
capacitadas que los varones en la
atención de asuntos domésticos.
Pero por el  otro lado,  reconfirma la
expectat iva de que los varones
deben estar  mejor  preparados para
una vida autónoma, que las
mujeres.

En todo caso y por lar  razones
sociales que fuera,  esta diferencia
debe ser  tomada en cuenta pues es
necesario equiparar  la percepción
de capacidad de hombres y mujeres,
para que puedan transitar  hacia una
vida autónoma y no se apresuren en
la elección de pareja ,  para
compensar las deficiencias en
autonomía.

La formación académica y la
capacitación técnica sobresalen
entre las preocupaciones y
ocupaciones del  s istema de
acogimiento residencial .  La edad
de escolar idad de NNA que viven en
centros de acogida y la
obl igator iedad de escolar ización en
la normativa nacional ,  conducen a
que el  s istema de protección
prior ice la asistencia al  colegio
antes que el  desarrol lo de
activ idades laborales.  La
capacitación en of icios técnicos
como la carpinter ía ,  gastronomía,
peluquería y  otros similares
también son promovidos
intensamente en los centros de
acogida.  

Respecto a la escolar ización,  la
encuesta muestra que la mayoría de
jóvenes que viven en centros de
acogida asisten al  colegio durante
el  día.  En la diferencia de grupos
etar ios se observa que el  turno de
la noche está reservado para los de
mayor edad,  s iendo mayoritar io en
este turno el  sexo mascul ino
(25,6%) respecto al  femenino
(10,2%).  La referencia a la no
asistencia al  colegio también se
corresponde con la edad más
avanzada de los part icipantes,  de
18 años para adelante,  alcanzando
a un 19,2% de este grupo etar io ,  en
el  cual  no existe una diferencia
signif icat iva entre hombres y
mujeres.

3 . 2 . 5  F O R M A C I Ó N  E
I N S E R C I Ó N  L A B O R A L
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En cuanto al  estudio de una carrera
técnica el  porcentaje de jóvenes
capacitados asciende a medida que
avanza la edad,  aunque el  máximo
alcanzado entre los que se preparan
para el  egreso no l lega ni  al  50%. Es
decir ,  indist intamente de la edad,  la
mayoría de jóvenes acogidos bajo
régimen residencial  no cuentan con
una carrera técnica.  Este resultado
dif iere l igeramente en la población
que ya egresó,  ya que el  59,3%
refiere que sí  estudió una carrera
técnica mientras vivía en el  centro
de acogida.  No obstante,  ambos
porcentajes son muy bajos
considerando la necesidad de
contar  con capacitación para
acceder a trabajos con
remuneración justa y  suficiente.

La no capacitación técnica o
formación profesional  ulter ior
redunda en condiciones laborales
precarias e informales,  que
sumadas a otras condiciones como
la ausencia de una red social  de
apoyo,  la  reducida posibi l idad de
contar  con asistencia médica o
profesional  y  otras,  puede resultar
en un proceso de transición hacia
la autonomía con alto grado de
dif icultad.  

Respecto a las expectat ivas de
formación,  al  consultar  a los
jóvenes egresados del  s istema de
protección sobre el  nivel  de estudio
al  que les gustaría l legar ,  se
encuentra que el  78% desearía
l legar a un nivel  de estudios
universitar ios.  Este dato cobra
relevancia si  se lee a la luz del  dato
sobre la inserción laboral ,  que
revela que el  76% de jóvenes
egresados t ienen como principal
ocupación el  t rabajo antes que el
estudio.  Dicho de otro modo,  al
contraponer el  deseo de seguir
estudios universitar ios con la
necesidad de pr ior izar  la
generación de ingresos económicos
mediante un trabajo remunerado,  se
puede confirmar que más del  70%
de jóvenes egresados carecen de
oportunidades para
profesional izarse y por tanto se
encuentran en desventaja en la
inserción laboral  e incrementan el
grueso de las fuentes informales de
trabajo en Bol iv ia.  
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“Andá a postulate -
porque como ya tengo
18 años-  …ya no t ienes
que depender de
nosotros,  tú mismo
tienes que buscar”.  Eh,
de una parte ,  t ienen
razón,  s í ,  ent iendo;  pero
no…,  lo que me
incomoda más es que.. .
que me presionen
Constantemente,  cada
vez que…la misma cosa,
digamos,  y  es muy
complicado.. .”

“Para que no nos quedemos en la
cal le ,  d igamos,  s i  no podemos en
algo,  s i  yo sé,  digamos,  costurar ,
puedo i r  a  un éste y  ahí  ganarme
dinero,  o i rme a ser  chef e igual
ahí . . .  "

"Mis logros:  obtuve el  técnico … y
me sirv ió . . .  aunque nunca le  di
mucha importancia ,  pero sí .  No
sabía nada yo afuera,  pero ya
cuando afuera me pedían (un t í tulo)
me sirv ió harto."

(Comunicación personal ,  joven
varón por egresar.  El  Alto ,  2019)

(Comunicación personal ,  joven
mujer  por  egresar.  Cochabamba,  2018)(Comunicación personal ,  joven

egresado,  Santa Cruz,  2018)

Ahora bien,  entre los datos
cual i tat ivos se obtuvieron
posiciones encontradas respecto a
la formación técnica br indada por
el  s istema de protección.  Por un
lado,  hay quienes valoran y
agradecen la importancia otorgada
en los centros de acogida al
estudio de una carrera técnica;
mientras que por otro lado están
los que la consideran una presión y
obl igación antes que una necesidad
o deseo propio.  Entre estos últ imos
se escucha un énfasis marcado por
la experiencia de estar
“constantemente presionado” y
desmerece la oportunidad de
adquir i r  una cual if icación técnica.
En cambio,  entre las posiciones de
valoración posit iva se reconoce -y
en algunos casos se sobreestima la

importancia de contar  con un t í tulo
académico y la destreza en un
oficio para garantizarse un futuro.

Al  contrastar  esta información con
los datos sobre el  t ipo de empleo al
que accede esta población,  se
observa que su inserción laboral  no
t iene relación con la capacitación
técnica recibida.  Entre los jóvenes
egresados,  el  pr incipal  rubro en el
que se desempeñan laboralmente es 

el  de atención al  c l iente (22,2%) y
ventas (39%),  quedando muy por
debajo aquel los of icios en los que
fueron formados como ser cocina
(4,4 %) ,  mecánica automotr iz  (2 ,2%)
o peluquería (1 ,7%.
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T A B L A  1 4 .  A U T O P E R C E P C I Ó N  D E
H A B I L I D A D E S  L A B O R A L E S  S E G Ú N

E D A D ,  E N  J Ó V E N E S  P O R

En una pr imera instancia de anál isis
esto resulta contrar io a lo
esperable,  pues,  se esperaría que a
medida que pasan los años se van
adquir iendo mayores habi l idades
laborales,  toda vez que el  centro
intensif ica su preparación técnica o
laboral .  Pero,  también se puede leer
estos resultados como una reacción 

inversa toda vez que con el  pasar
de los años y la adquisición de
mayor experiencia laboral ,  la
percepción sobre las propias
habi l idades laborales se va
l imitando al  aproximarse a un
contraste mayor sobre la real idad
laboral  con la que se enfrentan.  Al
respecto cabe la ref lexión sobre el
t ipo de capacitación ofrecida,  pues
al  parecer mayor entrenamiento en
emprendimientos individuales y
colect ivos sería necesario para
responder a las necesidades de
sostenibi l idad económica de los
propios jóvenes.

En cuanto a la autopercepción de
habi l idades,  los datos estadíst icos
muestran que a más temprana edad
se t iene una autopercepción más
posit iva sobre las habi l idades
laborales con las que se cuenta,
mientras que a medida que pasan
los años y los jóvenes se aproximan
a la mayoría de edad y a su
inminente egreso hacia la v ida
autónoma, la percepción sobre sus
habi l idades laborales se reduce
(Ver tabla 14).

48.8%
51.2%

33.8%
66.2%

27.6%
72.4%

SI:
NO:

SI:
NO:

SI:
NO:

14 -  15 años

Habil idades
laborales

16 -  17 años

18 años a más

En algunos centros de acogida
existen posibi l idades de que los
jóvenes,  pr incipalmente los que se
encuentran en etapas próximas al
egreso,  desarrol len trabajos
remunerados.  Al  respecto,  al
indagar sobre el  dest ino del  dinero
se encontraron las siguientes
respuestas:  ahorro individual
(19,5%) es el  pr incipal  dest ino de
los recursos generados por los
jóvenes,  quedando muy por debajo
el  dest ino de éstos como
contr ibución a la famil ia (4 ,5%).

3 . 2 . 6  M A N E J O  D E  D I N E R O
O B T E N I D O  P O R  S U S  F U E N T E S
L A B O R A L E S
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A través del  relato de los jóvenes
entrevistados se conoce mejor  la
mediación inst i tucional  para la
administración del  dinero y el  apoyo
para fortalecer las habi l idades en la
gestión f inanciera de los jóvenes.
Los resultados muestran que la
mayoría de los jóvenes por egresar
entregan su dinero al  personal  del
centro de acogida,  para su ahorro
personal  y  cobertura de
necesidades personales y
requerimientos individuales.

En algunos centros,  se acompaña
esta práct ica de gestión conjunta de

las f inanzas con tal leres
específ icos dedicados a la
preparación para aprender a
administrar  adecuadamente los
recursos económicos para el  diar io
vivir .  Así ,  los jóvenes egresados
valoran este aprendizaje y
reconocen la importancia que t iene
para su vida independiente el  poder
gestionar sus propias f inanzas,
evitando así  los r iesgos inherentes
al  manejo económico.

T A B L A  1 5 .  D E S T I N O  D E  I N G R E S O S  E C O N Ó M I C O S ,  E N
J Ó V E N E S  P O R  E G R E S A R

*Cada dato es al  100%

N: 65
%: (16.5%) N: 31

%: (9.3%)
N: 54

%: (16.2%)

N: 15
%: (4.5%)

N: 3
%: (1.0%)

Ahorro individual Entrega al  centro
de acogida

Apoyo a su famil ia

Gastos personales

Otros

N= 293 (100%)

(Comunicación personal ,  joven por
egresar varón.  Santa Cruz,  2018)

“Como sé que el  dinero t ienta;  y  todo
eso cuando lo t ienes al  a lcance de tu
mano;  así  que he optado por dar le a
un señor ,  que es el  encargado de
todo el  dinero del  Proyecto.. .”
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De esta manera,  se puede observar
que la gest ión de las propias
finanzas es un aspecto relevante en
la preparación para el  egreso,
puesto que con la independización
el  joven será el  único responsable
de la administración de sus propios
recursos.  Un manejo económico
adecuado genera seguridad no
solamente en la dimensión mater ial
sino también en la dimensión
emocional  de la persona.

" . . .yo no tenía problemas
de dinero,  mi  mamá
siempre me decía “no te
vas a gastar  el  dinero,
t ienes que administrar
bien tu dinero” así  y  me…
me preparaba mi mamá,
l levándome al  mercado
digamos “compra esto” ,
me daba un monto de
dinero y  me hacía hacer
mercado para la  casa,  o
me daba dinero,  “anda a
pagar el  colegio”  o “anda
al  banco,  hacémelo
esto…”"

"Claro,  no me la daban
así  la  plata
[ref i r iéndose al  dinero
entregado al  personal
del  centro de
acogida].  Mi  mamá
[refer ido a la  persona
que lo cuidaba en el
centro de acogida]  me
daba,  o me la
administraba,  me
decía te voy a dar
para esto,  te  voy a dar
para esto y  te sobra
tanto,  o sea no me
costó digamos."

(Comunicación personal ,  joven
egresada.  El  Alto ,  2019)

(Comunicación personal ,  joven
egresada.  Santa Cruz,  2018)

(Comunicación personal ,  joven egresada.  La Paz,  2019).)

"Sí ,  porque nos daban,  a mí más que todo,  a los jóvenes
que ya estaban sal iendo,  nos daban tal leres para sal i r ,  y
también me asesoraban,  me daba.  Cada casita t iene una
asesora,  y  e l la  te ayuda,  como ya sabían que yo iba a sal i r ,
me estaban preparando,  así  como organizar  el  dinero,  así"

3 . 2 . 7  P A R T I C I P A C I Ó N  E N  L A
T O M A  D E  D E C I S I O N E S

La transición a la v ida autónoma
implica independencia en la toma
de decisiones,  aspecto que suele
estar  bastante mermado en la
población de acogimiento
inst i tucional.  En la presente
investigación se consultó sobre la
part icipación de los jóvenes que
viven    en    centros    de    acogida
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respecto a la toma de decisiones
que le conciernen.  Los resultados
muestran que si  bien a medida que
avanza la edad se incrementa el
involucramiento en la toma de
decisiones,  ni  s iquiera al  alcanzar
la mayoría de edad esta 

part icipación está por debajo del
60% en el  caso de los jóvenes de 18
años.  Dicho de otra manera,  hay un
40.8% de jóvenes que no part icipan
de las decisiones que se toman en
los centros de acogida.

En el  caso de acceder a permisos
para real izar  act iv idades
recreativas extra inst i tucionales,  e l
porcentaje de percepción negativa
se incrementa.  En el  caso de los de
14 y 15 años el  87,2% manif iesta
que se les niegan estos permisos.
Luego,  entre los jóvenes de 16 y 17
años el  86,3% ref iere no contar  con
permiso y entre los jóvenes de 18
años,  aunque el  porcentaje se
reduce a 72,4%,  es igualmente alto
considerando la edad que t ienen y
su proximidad al  egreso.  

Diversos son los test imonios que
dan cuenta de este confinamiento,
de sus consecuencias e
implicaciones negativas frente a la
transición hacia la v ida autónoma.
Los jóvenes se encuentran
desprovistos de recursos para
enfrentar  una ser ie de situaciones y
di lemas propios del  diar io v iv ir .  El
temor,  la  inseguridad,  la  evasión,  la
reivindicación o rebeldía ,  pueden
ser algunas respuestas que
encuentra la persona para hacer
frente a su carestía.

T A B L A  1 5 .  P A R T I C I P A C I Ó N  E N  L A  T O M A  D E  D E C I S I O N E S
S E G Ú N  E D A D ,  E N  J Ó V E N E S  P O R  E G R E S A R

14 -  15 años 16 -  17 años 18 -  19 años

Participa:  40.7%
No part icipa:  59.3%

Participa:  42%
No part icipa:  58%

Participa:  59.2%
No part icipa:  40.8%
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Oportunidad de opinar
sobre asuntos inherentes
al  centro de acogida

46.1%

41.7%

17%

53.3%

36.9%

53.9%

83%

46.8%

63.1%

NO
PARTICIPA

presentan los resultados refer idos
al  proceso y la experiencia de
transición a la v ida autónoma en
esta población.

3 . 3 . 1 .   E D A D  Y  M O T I V O  D E
E G R E S O

T A B L A  1 6 .  P A R T I C I P A C I Ó N  E N  E L  C E N T R O  D E  A C O G I D A ,
E N  J Ó V E N E S  P O R  E G R E S A R

Permiso para actividades
recreativas fuera del
centro de acogida

Participación en las
decisiones que conciernen
a uno mismo

58.3%

PREGUNTA

JÓVENES POR EGRESAR JÓVENES EGRESADOS

PARTICIPA PARTICIPANO
PARTICIPA

El  egreso de los centros de acogida
en la población estudiada,  está
determinada por el  alcance la
mayoría de edad. El  s istema de
protección deja de amparar
formalmente a quienes,  por mayoría
de edad,  pasan a un estatus legal
de ciudadano adulto.  Ahora bien,
este proceso de transición hacia la
vida adulta ,  en jóvenes acogidos
residencialmente,  impl ica un
cambio trascendental  en el  modo de
vida.  En el  s iguiente apartado se 

Entre los jóvenes encuestados,  la
mayoría egresó del  centro de
acogida después de los 15 años,
siendo el  pr incipal  motivo de
egreso la culminación de la
escolar idad y/o el  cumplimiento de
la mayoría de edad (33,4%)

3 . 3 .  L A  T R A N S I C I Ó N  A  L A
V I D A  A U T Ó N O M A
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Reinserción famil iar

Culminación de
escolaridad y/o

cumplimiento mayoría
de edad

2

7

27 33

3

10

27

1

T A B L A  1 7 .  E D A D  Y  M O T I V O S  D E  E G R E S O  E N  J Ó V E N E S  E G R E S A D O S

Contar con una red social  de apoyo
es crucial  para amort iguar los
eventos estresantes a los que se
enfrentan los jóvenes en su
transición a la v ida autónoma. De
acuerdo a la l i teratura sobre
población en acogimiento
residencial  (García,  2017;  Melendro,
2011;  López,  Santos,  Bravo y del
Val le ,  2013) una ef icaz red de
apoyo social  puede marcar la
diferencia entre el  éxito o el
fracaso de la adaptación al  nuevo
contexto.  Sin embargo,  las redes de
estos jóvenes suelen ser  frági les y
muy l imitadas,  debido a la ruptura
de los lazos sociales por la
temprana pérdida del  cuidado
parental  y  el  confinamiento en
centros de acogida.

3 . 3 . 2 .  R E D E S  S O C I A L E S  D E
A P O Y O

0 -  8 años

 15 -  18 años

Fuga9 -  14 años

Decisión propia

19 años a más

3.4%

12.1%

45.8% 22.4%

5.1%

17.2%

45.8%

1.7%

EDAD DE
EGRESO

MOTIVO DE
EGRESOJÓVENES EGRESADOS

JÓVENES EGRESADOS

N= 59 (100%)

N= 59 (100%)

N

N

%

%

Entre los jóvenes que se preparan
para su egreso hacia la v ida
autónoma se indagó sobre la
composición de sus redes sociales
más próximas. Ante la consulta
sobre las personas con las que
cuentan por fuera del  centro de
acogida,  para la mayoría el  pr imer
lugar lo ocupan los amigos (62,5%),
quedando por debajo de éstos los
famil iares (51,2%).
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Por otra parte ,  se consultó sobre
los vínculos famil iares,  obteniendo
los siguientes resultados:  la
mayoría mantiene un contacto
regular  entre una vez por semana
(22,2%) a una vez por mes (14,7%),
aunque existe un porcentaje
considerable de los que
prácticamente perdieron el
contacto con su famil ia de or igen
(23,5%).  Ahora,  cuando se pregunta
sobre encuentros presenciales con
alguien de la famil ia estas cifras
son bastante más l imitadas:  para
más de la mitad de la población el
encuentro con un famil iar  se da una
vez por mes (49,1%) o no se da
nunca o casi  nunca (19,9%);  apenas
un tercio de la población frecuenta
regularmente -  más de una vez al
mes-  a alguna persona de su
famil ia.

T A B L A  1 8 .   P E R S O N A S  C O N  L A S  Q U E  C U E N T A  P O R  F U E R A
D E L  C A ,  E N  J Ó V E N E S  P O R  E G R E S A R

Amigos

Famil iares

Pareja

183

150

24

(62.5%)

Compañeros de colegio

Miembros de la iglesia

Famil ia de mi pareja

128

55

12

(43.7%)

(18.8%)

(4.1%)

Compañeros de trabajo

Miembros de otros grupos comunitarios

Maestros de mi escuela

Otro

20

13

51

23

(9.6%)

(51.2%)

(4.4%)

(8.2%)

(17.4%)

(7.8%)

RESPUESTAS N %

Así también,  cuando se consultó
sobre la per iodicidad con la que les
gustaría encontrarse con su famil ia ,
se encontró una relación entre
quienes tenían contacto escaso y
no deseaban incrementarlo.  Por
otro lado,  quienes sí  tenían
contacto con su famil ia deseaban
mantenerlo o incrementarlo.  El lo es
un indicio importante de que las
relaciones famil iares se desgastan.
Vale decir ,  que,  s i  los jóvenes y sus
famil iares no son incentivados a
mantener contacto famil iar ,  e l
v ínculo acaba desgastándose con el
consiguiente aislamiento poster ior
del  que se habla en el  momento de
la transición a una vida más
independiente.
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En el  caso de los jóvenes que ya se
independizaron el  deseo de
desvinculación famil iar  se reduce
considerablemente respecto al
grupo de jóvenes que aún viven en
centros de acogida,  s iendo apenas 

el  4 ,5% de jóvenes egresados los
que prefer i r ían no encontrarse con
su famil ia.  De el lo se inf iere que,  al
estar  fuera del  s istema de
protección la necesidad de
proximidad famil iar  se incrementa.

T A B L A  1 9 .  V Í N C U L O S  F A M I L I A R E S ,  E N  J Ó V E N E S  P O R  E G R E S A R

PREGUNTA

Bastante Mucho Regular Poco Nada

(Más de una vez
por semana)

(Una vez por
semana)

(Una vez
cada 15 días)

(Una vez
por mes)

(Casi  nunca,
Nunca)

¿En el  últ imo
año mantuviste
contacto con tu

famil ia de
origen?

¿Cada cuánto
tiempo te

encuentras con
alguien de tu

famil ia?

¿Cada cuánto
tiempo te
gustaría

encontrarte con
alguien de tu

famil ia?

22.2% 18.1% 21.5% 14.7% 23.5%

9.6% 11% 10.3% 49.1% 19.9%

29.5% 20.2% 13% 22.3% 15.1%
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T A B L A  2 0 .  V Í N C U L O S  F A M I L I A R E S ,  E N  J Ó V E N E S  E G R E S A D O S

PREGUNTA

Bastante Mucho Regular Poco Nada

(Más de una vez
por semana)

(Una vez por
semana)

(Una vez
cada 15 días)

(Una vez
por mes)

(Casi  nunca,
Nunca)

¿En el  últ imo
año mantuviste
contacto con tu

famil ia de
origen?

¿Cada cuánto
tiempo te

encuentras con
alguien de tu

famil ia?

¿Cada cuánto
tiempo te
gustaría

encontrarte con
alguien de tu

famil ia?

24.2% 20.9% 22% 17.6% 15.4%

22.7% 11.4% 26.1% 26.1% 13.6%

34.8% 13.5% 32.6% 14.6% 4.5%

Al indagar sobre las personas a las
que consideran parte de su famil ia
en los jóvenes que ya sal ieron del
centro de acogida,  se t iene que de
la famil ia de or igen los hermanos
(78%) y la madre (49,2%) son los

más considerados y por encima de
cualquier  otro famil iar  aparecen
antes los referentes del  contexto
inst i tucional :  amigos del  CA (47,5%)
y personal  del  CA (40,7%).
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Un interesante dato se presenta al
contrastar  esta información con los
datos sobre las personas o
instancias que los ayudaron al
momento del  egreso,  el  orden de
preferencia en las respuestas se

invierta ocupando el  pr imer lugar el
centro de acogida (28,8%) con una
diferencia de 10 puntos respecto al
apoyo recibido de parte de la
famil ia (18,6%).

T A B L A  2 1 .  P E R S O N A S  A  L A S  Q U E  S E  C O N S I D E R A N  P A R T E  D E  L A
P R O P I A  F A M I L I A ,  E N  J Ó V E N E S  E G R E S A D O S

T A B L A  2 2 .  A P O Y O  R E C I B I D O  A L  M O M E N T O  D E L  E G R E S O

Papá

Tíos

Madrastra

14

21

1

(23.7%)

Mamá

Primos

Padrastro

29

16

5

(49.2%)

(27.1%)

(8.5%)

Hermanos

Hijos

Pareja

Personal  del  centro de acogida

Amigos del  centro de acogida

Nadie

46

5

7

24

28

1

(78.0%)

(35.6%)

(8.5%)

(1.7%)

(11.9%)

(40.7%)

(47.5%)

(1.7%)

COMPOSICIÓN FAMILIA N %

Personal  de mi centro de acogida 17 (28.8%)

Servicios externos (ONG)

Amigos

4

9

(6.8%)

(15.3%)

Famil ia

No responde

11

17

(18.6%)

(30.5%)

DE QUIÉN RECIBIÓ APOYO N %
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En cuanto al  t ipo de apoyo recibido
(Tabla 42) destacan el  apoyo
económico (46,6%) y  el  habitacional
(43,1%) y  el  apoyo moral  para su
independencia con el  31%;  siendo el
apoyo médico y el  laboral  los
porcentajes más bajos:  20,7% en
ambos casos.  Este hal lazgo es muy 

Finalmente,  lo que se advierte a
part i r  de los resultados obtenidos
es que para los jóvenes egresados
el  recibir  apoyo para la transición a
la vida autónoma, no signif ica
contar  con una red de apoyo en su

egreso del  s istema de protección:
aunque el  74% de jóvenes af irman
haber recibido apoyo durante el
pr imer año de egreso,  el  61%
considera que no es parte de una
red de apoyo de forma permanente.

interesante,  sobre todo en lo
refer ido a la percepción de los
apoyos recibidos para la
independencia,  pues,  aunque los
porcentajes son considerables,
existe una mayoría que percibe que
no recibió ningún t ipo de apoyo.

T A B L A  2 3 .  T I P O  D E  A P O Y O  R E C I B I D O ,  E N  J Ó V E N E S  E G R E S A D O S

*Cada dato es al  100%

N: 12
%: (20.7%)

N: 31
%: (20.7%)

N: 27
%: (46.6%)

N: 25
%: (43.1%)

N: 18
%: (31.0%)

Médico Laboral

Vivienda

Económico

Moral

T A B L A  2 4 .  A P O Y O  R E C I B I D O  Y  P A R T I C I P A C I Ó N  E N  U N A  R E D  D E
A P O Y O ,  E N  J Ó V E N E S  E G R E S A D O S

Apoyo recibido durante el  primer año de egreso 74.6% 25.4%

Ser parte de una red de apoyo 37.3% 61.0%

ÍTEM SÍ NO
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Con estos datos estadíst icos más
la información cual i tat iva obtenida
en las entrevistas real izadas,  se
puede infer i r  que la red de apoyo en
este grupo poblacional ,  se l imita,
de manera pr ior i tar ia ,  a l  contexto
inst i tucional  del  centro de acogida
en el  que viven o viv ieron los
jóvenes y al  contexto famil iar  cuyo
vínculo es bastante precario.
Aunque las amistades también
figuran como un referente
importante en las redes sociales de
los jóvenes,  en términos de apoyo
real ,  su relevancia disminuye.  

Un detal le no menor ,  es que en la
narrat iva de los part icipantes se
manif iesta la falta de confianza
respecto a los otros –personas
nuevas o por fuera del  contexto
inst i tucional  que pudieran
brindarles apoyo efect ivo-   y  las
dif icultades para entablar
amistades y sostener vínculos
afect ivos más estrechos,  por fuera
de la v ida inst i tucional  anter ior.  

Por otro lado,  añadiendo
información al  tema de la
existencia de apoyo social ,  para la
mayoría de jóvenes,  la  transición a
la vida autónoma fue de manera
independiente viv iendo solos
(29,3%),  en un segundo lugar están
los que fueron a viv ir  con hermanos
(24,1%) y  luego los que sal ieron del
centro para viv ir  con su pareja
(10,3%).  La transición a la casa de
los padres y/o abuelos es la menos
frecuente,  alcanzando apenas al
3,4% de jóvenes egresados.

Entre los factores de r iesgo que
inf luyen negativamente en la
transición a la v ida autónoma,
dif icultando la independización y la
adaptación al  nuevo contexto de
independencia,  se advierten los
siguientes:  Para los jóvenes en
preparación de egreso se
manif iesta un temor por la carencia
de un entorno afect ivo y de
proximidad que sea confiable y
estable,  no contar  con ahorros para
el  sustento diar io ,  la  poca clar idad
de sus derechos y deberes,  así
como el  desconocimiento en cuanto
al  cuidado de su salud.

3 . 3 . 3 .  C O N D I C I O N E S
H A B I T A C I O N A L E S  D E S P U É S
D E L  E G R E S O

El  tema de la v iv ienda consti tuye
una de las pr incipales
preocupaciones para la
independencia de los jóvenes que
egresan del  s istema de protección.
De acuerdo a la encuesta real izada,
el  76,3% de jóvenes contaban con
un lugar donde viv ir  al  momento de
sal i r  del  centro de acogida.  Si  bien
es la mayoría de los consultados,  el
número de los que egresaron sin
tener resuelta la v iv ienda era
también elevado (22%),
considerando la importancia de
contar  con una viv ienda.

3 . 4 .  F A C T O R E S  D E  R I E S G O  E N
L A  T R A N S I C I Ó N
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En el  caso de los jóvenes egresados
también se manif iesta como un
factor  de r iesgo el  descuido en la
atención de la salud asociado a la
falta de un seguro de salud.
Además,  se menciona la carencia
económica,  atr ibuyéndose ésta al
hecho de no contar  con un ahorro
personal  al  momento del  egreso por
falta de posibi l idades de trabajo
durante su estadía en el  centro de
acogida.  

Varios jóvenes egresados del
sistema de protección ref i r ieron
también que al  v iv i r  en un centro de
acogida se acostumbraron a tenerlo
todo,  lo que incide negativamente
al  momento de independizarse.  Del
mismo modo,  para algunos el
confinamiento en un centro de
acogida les l imita el  conocimiento
del  mundo exter ior  y  cuando salen
hacia la v ida autónoma no saben
cómo moverse en él ,  desconocen la
ciudad y se desorientan con
frecuencia.

"Siempre me perdía ,  tenía que i r
una hora antes a mi t rabajo,
antes,  antes,  una hora,  una media
hora para i r ,  y  una media hora
para buscar mi t rabajo,  me
perdía.  Daba vueltas y  vueltas,  y
nunca encontraba mi t rabajo,
var ias veces me ha
pasado eso."

Los chicos que están aquí
piensan que como les dan
todo,  piensan que afuera igual
va a ser  lo mismo,  y  t ienen que
saber igual  sobreviv i r  afuera."

(Comunicación personal ,  joven
egresada,  Cochabamba. 2018).

(Comunicación personal ,  joven
egresada,  La Paz.  2018).

(Comunicación personal ,  Joven
egresada,  El  Alto.  2019).

" . . .me sentía que faltaba…
faltaba el  apoyo…,  s iempre falta
digamos mi mamá,  me falta los
al imentos,  porque no comes,
digamos sopa y segundo como
al lá hay postre ,  refresco.  O bien
comes sopa o bien comes
segundo y ,  s i  no,  hay cena,  ya,
entonces ahí  está tu
presupuesto,  y  hasta un l ímite
que t iene,  no es como antes,  eso
es lo que yo siento (…) Porque a
veces también me he dado de
cuenta que cada año ibas a
revisión médica,  hacías
act iv idades famil iares y  eso es
lo que falta cuando ya te
independizas.  No hay quien se
preocupe de cómo estás de
salud,  de peso,  porque cada año
era eso."
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Entre los jóvenes en preparación
para el  egreso,  los factores de
protección para la independización
se mencionaron el  tener planes de
egreso conjuntos entre var ios
compañeros/as del  centro,  e l  tener
clar idad en los derechos y deberes,
tener instaurados hábitos y rut inas,
contar  con apoyo para la búsqueda
de viv ienda,  el  tener trabajo,  apoyo
emocional  y  estar  respaldado,  ser
capaz de entablar  amistades,
part icipar en act iv idades externas y
tener conocimiento sobre el
cuidado de la salud también fueron
mencionados pero en menor
medida.  Además,  se considera
importante la part icipación /
pertenencia en grupos sociales e
inst i tuciones como iglesias.

En el  caso del  grupo de egresados,
los factores que faci l i tan la
independencia t ienen que ver  más
bien con tener cubiertas las
necesidades básicas y contar  apoyo
para el lo.  Asimismo,  se resalta la
importancia de saber administrar
ef icientemente el  dinero y tener
conocimiento sobre la gest ión de
trámites burocrát icos y legales,
como la tramitación del  carnet  de
identidad o del  seguro de salud.  En
este sentido,  esta población
destaca la importancia de tener una
preparación adecuada antes de
egresar del  s istema de protección y
saber aprovechar las oportunidades
que br inda el  centro de acogida.
Consideran necesario contar  con
algún referente de confianza,  como
ser un educador del  centro.
También hay quienes consideran
que estar  motivados para una vida
independiente es un aspecto
favorable para la transición hacia la
vida autónoma.

3 . 4 . 1  F A C T O R E S  D E
P R O T E C C I Ó N  P A R A  U N A
T R A N S I C I Ó N  E X I T O S A [ 7 ]

[7]  Empleamos el  término de transición exitosa para refer i rnos a aquel las condiciones que faci l i tan la
vida independiente,  aunque el lo no signif ique necesariamente el  éxito en todos los aspectos de la
vida independiente.

“Le saqué el  jugo [nombre de centro de
acogida] ,  entonces pude conseguir  lo  que es
una carrera técnica y  bueno voy a dar  el
siguiente paso que es buscar una profesión
que,  medicina,  entonces es el  proyecto que yo
le hablaba"

(Comunicación personal ,  joven
egresada,  Santa Cruz,  2018)
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(Comunicación personal ,  joven egresado,  Cochabamba. 2019).

"Recibí  apoyo de [nombre de la fundación].  Me meteré qué es lo que
estaban haciendo,  qué es lo que hacían,  que apoyaban a los jóvenes y
me gustó y  he dicho ¡ya de una!  y  estaba motivado.  Les mostré mis
cual idades … estaba muy ansioso de querer ,  d igamos,  hacer algo más,
de querer  sal i r  adelante y  el los me tomaron en cuenta y  decidieron
apoyarme y con eso,  ya,  más ayudado.  Más tranqui lo me sentí  que el
proyecto,  digamos,  había aprobado digamos de que podía ser
part íc ipe de el los y  yo me sentía t ranqui lo"
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Esta contr ibución genera conocimiento sobre las condiciones actuales en las
que un/a joven transita hacia la v ida autónoma después de haber alcanzado la
mayoría de edad en un centro de acogida.  

El  t ránsito hacia una vida independiente después de haber transcurr ido un
largo periodo de inst i tucional ización no es l lano.  Factores propios de la
condición individual ,  la  histor ia famil iar  y  la  propia histor ia de
inst i tucional ización son elementos claves que jugarán a favor o en contra de
la independencia.

CONCLUSIONES

4.
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No obstante,  existen también
factores del  propio modelo de
protección/inst i tucional ización que
son claves en este proceso de
transición:  temas como la
preparación para el  egreso,  la
ut i l idad e importancia del  proyecto
de vida,  la  preparación técnica,  la
seguridad en las condiciones de
habitabi l idad y de la fuente laboral ,
son,  entre otros,  asuntos de suma
importancia que en combinación
con los factores individuales
podrán fortalecer o dif icultar  la
independencia.

En tal  sentido,  las conclusiones se
encuentran organizadas en función
a los momentos de anál isis que
ocupan este documento:

La histor ia de inst i tucional ización
de los y las jóvenes part icipantes
demuestra un promedio de
permanencia en inst i tución de entre
siete a 12 años.   El lo ref leja ,  en
primer lugar ,  una vulneración al
derecho del  niño,  niña y
adolescente a viv ir  en el  entorno
famil iar.  No obstante,  habrá que
entender que,  en Bol iv ia ,  recién el
2014 se promulga el  Nuevo Código
Niño,  Niña y Adolescente donde se
aborda de manera específ ica y
enfát ica el  derecho a viv ir  en
famil ia y ,  en abri l  de 2017 se 

presenta el  Plan Plur inacional  para
su implantación.  El lo signif ica que
aquel los jóvenes part icipantes
pertenecen a la generación
“sándwich” ,  entre el  anter ior  código
y éste.
 
Y,  aunque la experiencia de
inst i tucional ización es percibida
por los y  las part icipantes en su
mayoría ,  como posit iva,  cabe
resaltar  que el lo t iene
consecuencias importantes en el
momento de la transición a la v ida
autónoma. 

La pr imera y quizás más importante
es el  distanciamiento progresivo de
sus famil ias de or igen.  Los
hal lazgos demuestran que,  a pesar
de contar  con famil ias
consanguíneas,  los propios jóvenes
no los consideran sus referentes
principales de apoyo al  momento
del  egreso y no toman en cuenta la
posibi l idad de retornar ,  aunque si
sugieren mantenerse en contacto.

Ahora bien,  de sus propias histor ias
se puede infer i r  que son
adolescentes y jóvenes provienen
de lo que en la l i teratura se conoce
como “famil ias mult iproblemáticas”
(Minuchin y  Montalvo,  1967).
Famil ias con problemas de
estructura y organización famil iar ,
alcohol ismo y v iolencia entre sus
caracter íst icas.  Por tanto,  su
retorno depende de una ser ia
evaluación de las caracter íst icas
actuales de las famil ias (en el  

C O N C L U S I O N E S  R E S P E C T O  A
L A  H I S T O R I A  D E
I N S T I T U C I O N A L I Z A C I Ó N :
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momento del  egreso) ,  pero también
de un trabajo de largo plazo que
deben hacer los centros de acogida
para fortalecer a las famil ias de las
que provienen.

La segunda consecuencia t iene que
ver con cómo fue real izada la
inst i tucional ización.  Las histor ias
de los y las jóvenes demuestran que
su ingreso en los centros de
acogida no fue consensuado. En
efecto,  muchos de el los fueron
l levados o convencidos a través de
información falsa o de engaños y no
sabían con clar idad que estaban
siendo inst i tucional izados.  

El lo da cuenta de una segunda e
importante vulneración:  la  reducida
part icipación de los NNA en los
asuntos que les conciernen.  No solo
en el  momento de su egreso,  s ino
en general ,  la  part icipación de los y
las jóvenes en asuntos como la
organización del  centro,  la
posibi l idad de part icipar en
espacios por fuera de los
establecidos en la inst i tución y la
posibi l idad de opinar sobre cómo y
cuándo egresar es,  en definit iva,
reducida.

Autores como Liebel  (2009)
discuten cómo el  derecho tutelar  se
sobrepone al  derecho de
part icipación de los y las NNA en
las inst i tuciones.  Dicho de otra
forma,  so pretexto de ofrecerles
protección,  se reduce la posibi l idad
de su part icipación.

El lo también redunda en el  poco
entrenamiento en tomar decisiones
que pueden tener los y  las jóvenes
en el  momento de egresar de los
centros de acogida.  Si  bien la
part icipación es un derecho,  es
también una habi l idad que se
adquiere con el  e jercicio,  por lo que
si  no es suficientemente entrenada
puede no desarrol larse,  como lo
demuestran los test imonios de los
jóvenes que reclaman una mejor
preparación para l idiar  con el
mundo por fuera de la inst i tución.

C O N C L U S I O N E S  R E S P E C T O  A
L A  P R E P A R A C I Ó N  P A R A  L A
V I D A  A U T Ó N O M A :

La preparación para el  egreso se
puede resumir  en la dotación de
habi l idades y competencias para
que los y las jóvenes puedan viv ir
de forma autónoma. No obstante,  e l
estudio demuestra en pr imera
instancia que existe una disonancia
entre deber egresar y  sentirse
preparado para el lo a pesar de que
las inst i tuciones cuenten con un
programa de egreso.

En este sentido,  en lo que respecta
a la ut i l idad del  proyecto de vida se
puede infer i r  que,  aunque 75%
elaboraron uno antes de su egreso,
solo 47% se siente preparados para
su egreso.  El lo indica la necesidad
de reformular  la ut i l idad de dicho
instrumento,  pues contar  con un
proyecto de vida no es sinónimo de 
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estar  l isto/a para enfrentar  la v ida
autónoma. El  l lenado del  proyecto
de vida es un instrumento que,  de
no ser  manejado y or ientado
correctamente,  puede al imentar
falsas expectat ivas,  con las que
luego los propios jóvenes no se
sientan identif icados.

Otro tema fundamental  es la
relación entre la percepción de las
habi l idades psicosociales con la
percepción de estar  preparados
para la v ida independiente.  Al
respecto es importante puntual izar
que las habi l idades que t ienen un
porcentaje más bajo para los
egresados son las relacionadas a
aspectos de la v ida que requieren
tener una economía estable ( i r  a l
médico,  buscar ayuda profesional ,
ser  independiente
económicamente).  El lo se expl ica
perfectamente pues lograr  una
economía estable,  no solo depende
de sus habi l idades individuales sino
del  contexto pol í t ico,  cultural ,
social  y  económico de su entorno.

En Bol iv ia ,  la  estabi l idad económica
es algo muy dif íc i l  de alcanzar ,
sobretodo en grupos con economías
emergentes como el  grupo
estudiado.  Si  a esto sumamos que
muchos de el los no f inal izan la
escuela secundaria y  reciben
capacitaciones técnicas que no
necesariamente aseguran su
estabi l idad laboral ,  podemos
concluir  que la gran mayoría de

egresados de centros de acogida
pasará a engrosar las f i las de la
economía informal ,  dedicándose a
trabajos temporales sin relación
con la formación técnica recibida.

La inserción laboral  en fuentes de
trabajo estable es casi  inexistente.
El lo a su vez conduce a precariedad
laboral ,  que f inalmente reditúa en
la imposibi l idad,  por ejemplo,  de
continuar con sus estudios
superiores una vez por fuera del
centro.

Este hal lazgo evidencia la
necesidad de repensar la normativa
laboral  respecto al  t rabajo y a las
práct icas laborales de adolescentes
y jóvenes dentro de los centros de
acogida,  que es percibida como
restr ict iva de oportunidades.

Finalmente,  un últ imo punto
conclusivo t iene que ver  con la
relación entre las oportunidades de
inserción laboral  o empleabi l idad y
las redes sociales de apoyo social .
Para una empleabi l idad efect iva es
necesario contar  con referentes y
redes de contacto.  No obstante,  los
hal lazgos respecto a las redes de
apoyo social ,  demuestran que los
centros de acogida y sus amigos
son las redes cercanas de
contacto.  De hecho,  s i  bien
identif ican a personas de apoyo
social ,  un porcentaje reducido se
siente parte de estas redes de
forma permanente.
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C O N C L U S I O N E S  R E S P E C T O  A  L A
T R A N S I C I Ó N  A  L A  V I D A
A U T Ó N O M A

Finalmente,  e l  úl t imo punto de
anál isis conduce a los factores de
riesgo y protección para una
transición exitosa hacia la v ida
independiente.  Para las conclusiones
sobre este punto se han establecido
relaciones contrapuestas entre
ambos t ipos de factores:

Una de las percepciones a considerar
es el  miedo a la v ida en soledad en el
momento del  egreso,  sobre todo
cuando en la v ida inst i tucional  se ha
contado siempre con compañía.  Al
respecto,  vale la pena escuchar la
percepción de los jóvenes egresados
de que independizarse de forma
conjunta ayudará a los jóvenes en los
primeros años de transición.

I n s e g u r i d a d  e c o n ó m i c a  v s .
C o n t a r  c o n  u n  c o l c h ó n  d e
a h o r r o s :

T e m o r  a  l a  s o l e d a d  v s .  t e n e r  u n
p l a n  d e  e g r e s o  c o n j u n t o :

A pesar de que este es un detal le
operat ivo,  es considerado muy
importante al  momento de egresar.  Al
respecto,  s i  bien dentro de las
práct icas inst i tucionales se evidencia
la de ahorrar  durante el  úl t imo
periodo de permanencia de los
jóvenes,  el  dinero recabado parece no
ser suficiente para otorgar
suficiencia económica en el  egreso.
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E q u i l i b r i o  e n t r e  p r o t e c c i ó n  y
a u t o n o m í a :

Una de las práct icas más
cuestionadas por los y  las jóvenes
part icipantes es la coerción de
permisos para la real ización de
activ idades fuera de la inst i tución.
El lo se just if ica debido a la
necesidad de proteger a quienes
están bajo cuidado residencial ,  pero
al  mismo t iempo perjudica el
desarrol lo de su autonomía.  En tal
sentido,  es necesario revisar
también las práct icas y creencias
inst i tucionales de protección y
encontrar  un equi l ibr io que permita
la independencia progresiva y la
entrega paulat ina de confianza en
la autogestión de la v ida misma.

Al  respecto vale la pena considerar
la práct ica permanente de un fondo
de ahorro para el  egreso que
pudiera ser  consensuado tanto con
el  Estado,  como con entidades
financieras que puedan apoyar en
tales iniciat ivas.

I n s e g u r i d a d  e n  e l  a c c e s o  a
s e r v i c i o s  d e  s a l u d  v s .  C o n t a r
c o n  u n  s e g u r o  u n i v e r s a l :

A pesar de que la cobertura en
salud no será una preocupación al
momento del  egreso,  en los jóvenes
egresados se convierte en un tema
central  y  fundamental  para su
independencia.  En Bol iv ia ,  aún no
existe efect ivamente un seguro
universal  de salud efect ivo,  por lo
que,  de presentarse una necesidad,
esta debe ser  cubierta por los
propios fondos de los jóvenes o en
el  mejor  de los casos por los
centros de acogida o por los 

programas de apoyo en la
transición a la v ida autónoma. No
obstante,  contar  con esto es un
derecho que debería ser
contemplado desde el  Estado,  en el
momento del  egreso del  s istema
formal de protección.
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Mariel le Price

CONTENIDO
Las recomendaciones del  estudio serán presentadas en función de las
dist intas audiencias que componen el  complejo sistema de cuidado de
adolescentes y jóvenes egresados de centros de acogida.

RECOMENDACIONES

5.
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R E C O M E N D A C I O N E S  P A R A  E L
S I S T E M A  F O R M A L  D E
P R O T E C C I Ó N

Potenciar  el  rol  de protección
del  sistema formal de
protección,  generando
mecanismos de
corresponsabi l idad entre Estado
y sociedad,  a través del
fortalecimiento del  tej ido
social ,  para organizar  una
transición acompañada de los
adolescentes y jóvenes
egresados de centros de
acogida.
Apoyar la puesta en práct ica del
marco normativo existente,
mediante una ingenier ía capaz
de art icular  la  estructura
inst i tucional  del  s istema formal
de protección con el  s istema no
formal ,  a  través de planes,
programas,  estrategias y
acciones conducentes a un
objet ivo común: fortalecer el
entorno famil iar  y  comunitar io
de recepción de los jóvenes que
egresan de los centros de
acogida.  
Fortalecer el  t rabajo de
plataformas y art iculaciones
inter inst i tucionales que ya se
encuentran desarrol lando apoyo
a los adolescentes y jóvenes
que egresan de los centros de
acogida,  ofreciendo condiciones
materiales y presupuestar ias
específ icas,  para incrementar la
efect iv idad de sus
intervenciones.

Se recomienda:

Generar  una propuesta
intersector ial  entre el  Minister io
de Salud,  el  Minister io de
Trabajo y el  Minister io de
Planif icación y Vivienda que
pueda otorgar a faci l idades y
prestaciones a quienes egresan
de centros de acogida.
Implementar incentivos f iscales
para las empresas e
inst i tuciones públ icas y
pr ivadas que promueven
acciones concretas en favor de
esta población,  como ser:   e l
otorgamiento de espacios
laborales estables;  e l  desarrol lo
de iniciat ivas tecnológicas de
acompañamiento para las y  los
jóvenes que se encuentren en
pleno proceso de transición;  el
apoyo f inanciero y técnico a
iniciat ivas comunitar ias
orientadas a la reintegración
social  de jóvenes que transiten
hacia la v ida independiente.

El  rol  de los centros de acogida en
la transición plena de los jóvenes
es fundamental  y  si  bien el  éxito
del  paso a una vida independiente
no es responsabi l idad única de los
centros de acogida,  las siguientes
recomendaciones pueden motivar  el
mejoramiento de los procesos de
egreso:

R E C O M E N D A C I O N E S  P A R A  L O S
C E N T R O S  D E  A C O G I D A  Y
P R O G R A M A S  D E  A P O Y O  A  L A
T R A N S I C I Ó N
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Se identif iquen las necesidades
y caracter íst icas individuales
para el  egreso de cada joven,
acompañado de forma dedicada
y cuidadosa el  proceso de
desvinculación de la inst i tución.  
Se desarrol len los proyectos de
vida con un enfoque y equi l ibr io
entre los estudios y la inserción
laboral  y/o emprendimiento,
para que los jóvenes egresados
tengan herramientas út i les,  para
que puedan gozar de una vida
digna y cubrir  sus necesidades
básicas.  
Se generen experiencias de
empleabi l idad fuera de la
inst i tución y que puedan
desarrol lar  modelos f lexibles
para adaptarse a los nuevos
entornos socio laborales de
quienes están en proceso de
egreso.
Se revisen los actuales modelos
de preparación para el  egreso,
potenciando habi l idades
sociales y tecnológicas que
puedan faci l i tar  la  v ida fuera del
centro.
Se real icen evaluaciones
periódicas de la preparación
técnica a los adolescentes,  y
que sea acorde a la actual idad,
mejorando sus habi l idades,  para
que tengan experiencias
exitosas en sus futuros trabajos
o emprendimientos.  

De acuerdo a los hal lazgos,  se
recomienda que:  

Se fomente la real  y  progresiva
part icipación de los y las
jóvenes en asuntos del  propio
centro,  en asuntos
concernientes a sus famil ias y  a
su propio proceso de
independencia.
Se organicen capacitaciones a
los educadores en temas como:
las respuestas emocionales en
los momentos de desapego,  la
inserción socio- laboral  a
adolescentes y jóvenes en
centros de acogida,  el  enfoque
de derechos y con especial
énfasis en el  desarrol lo del
protagonismo y la part icipación.  
Se fortalezcan los lazos
famil iares como estrategia de
contención y que se busque a la
famil ia nuclear y  ampliada para
fortalecer su rol  de al iada en el
momento de la independencia.
Se sostengan práct icas
inst i tucionales identif icadas
como posit ivas,  como ser:  que
se mantenga a los hermanos
unidos en un mismo centro;  que
se respete la pr ivacidad;  tener
una asignación clara de roles y
responsabi l idades;  fomento al
deporte;  contar  con permiso
para sal i r  sobre todo cuando se
aproxime el  momento del
egreso;  que las medidas
discipl inar ias no se basen en
castigos y que haya un trabajo
psicológico efect ivo;  que se
propicie la estabi l idad laboral
del  personal  y  la  coordinación
inter inst i tucional  para la
búsqueda de trabajo y v iv ienda
de quienes están próximos a
egresar.
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R E C O M E N D A C I Ó N  P A R A  L O S
P R O P I O S  A D O L E S C E N T E S  Y
J Ó V E N E S  E N  P R O C E S O  D E
T R A N S I C I Ó N  H A C I A  L A  V I D A
A U T Ó N O M A :

Fortalecer las redes sociales de
amparo y cuidado mutuo es la
recomendación más importante
para augurar  un mejor  pronóstico
de los y las jóvenes en el  proceso
de transición hacia la v ida
autónoma. Alcanzar una vida
independiente es uno de los
desafíos más dif íc i les de alcanzar ,
sobre todo en la adultez temprana,
donde la mayoría de los mayores de
18 años aún se encuentran
amparados bajo el  cuidado de sus
famil ias.  

De ahí  la  importancia de construir
iniciat ivas grupales organizadas
que nazcan de los propios jóvenes
que egresan,  para generar  un
ambiente comunitar io sano y seguro
a través de redes de apoyo y
cuidados mutuos.  Generar  acciones
orientadas a potenciar  los factores
de protección y aminorar  los
factores de r iesgo,  a través del
acompañamiento mutuo.
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